COMEDIA ÍAM OSA. 

A SER REY 

ENSEÑA UN ANGEL. 

T>E UH iHGEniO S)E ESTA CO^TB, 

hablak en ella las personas siguientes. 




Federtcs. 

El Condet 
El Marques, 
Eeonido. 

Un Anzel. 

O 







El Senescal. 

Arnesto. 

Floro. 

Violante. 

Irene, 


Flora» 
Julia. 
Dedal, 
Música. 
Criados. 



JORNADA PRIMERA. 


Salen Violante , j Flora, 

Violant. TV Ji Ucho tarda el Conde, Flora. 
Flora. iV X Siempre á quien amante aguarda. 

fe hacen figlos los instantes. 

Violant. Como no es folo en el alma 
oy Amor el principal 
afefto con quien batalla, 

' quando tras de si el honor 
todo el cuidado arrebata, 
no cstrañes el que las horas 
me parezcan mas pesadas, 

Flora, Pues de qué tienes temor? 

Violant. C^e lo preguntes me espanta» 
quando fabes que del Rey 
la tenaz porfía vana 
de ral fuerte me persigue, 
que fi hasta aquí la templaba 
el decoro de quien foy, 
ya en publica declarada 
fo'icitud , atropella 
los blasones de mi Casa; 


y hasta ése infame Leonido, 
que fu valimiento alcanza, 
quizas por tan viles medios, 
fombra es por tarde , y manan^ 
de mis umbrales , que acuerda 
con papeles , ó palabras 
este amor , b aqueste tema. 

Flora. No ignoro , fenora , nada, 
ni estraño el justo tezelo, 
que esu pretensión te causa» 
quando Sicilia murmura 
de la Juventud lozana 
del Rey , no aqHcllas comuncjl 
travesuras , quer, afíanza 
corta edad , y gran poder, 
fino erueldades estrañas, 
rigores , y aun tyranias, 
que en honras , y vidas tantas 
executa cada día. 

Violant, Pues rae concedes tan clara 
razón , ya estás respondida; 

A 


y 


A fer ^ty tnfeña un 'Angel. 

que fe explica en lo que 

mudaré estilo , pues, ’ 
no entendéis frases tan datas* 
decid al Rey , mi feííot: : : 


■2 

y si mi cuidado aguarda 
con mas inquietud el Conde, ■ 
es porque no tiene el alma 
fosiego , hasta que el tratado, 
que con tni padre fe entabla 
de nuestra boda , consiga 
el fin que ha de fer la calma 
de CEfe golfo ■, lionde temo 
que me anegue la borrasca. 

F/orá. Pues acaso el Rey , leñora, 
ha hecho voto de casadas, 
b en marido mas , b menos, 
ha fido, hombre que repara? 

Violant. No, que todo lo atropella; 
pero el Conde tiene casa 
en Ñapóles», dónde luego 
que nos desposemos , trata 
llevarme fecretamente. 

Hora. Si es de aquese modo , vaya. 

Fiolant. Qué hace mi padre? 

Flora. En fu quatto 
repasando á cabezadas 
Cita ciertos Pater noster, 
qne con la tos acompaña. T^lamáUli 

Violant. Mas llamaron? 

Flora, Si feñora. 

Viola : t. El Conde fera, qué aguardas? 

Flora. Voy, pero Cielos! 

Leonid. No cierres. 

Flora. Considera;:: 

VUtant. Con quién hablas? 
b quien osado; : ; 

Leonid. Señora, 

fi acaso disculpa alcanza 
quien obedecer:; Violant.'^o mas, 
que ya sé que en vos fe hallan 
las obediencias muy prontas 
para acciones tan honradas; 
mas para este atrevimiento 
de llamar con tan osada 
resoluciona mis puertas, 
no sé yo qué ordenes aya. 

Leonid. Advenid que el Rey, feñora, 
es el que os díga me manda; : : 
Violant. Tened, que aunque respondido 
á eso os tengo veces varias 
con el fiiencio , que es voz 


Sale el J{ey, 

SJej». Ya , Violante foberana, a 

oi escucha el Rey , decid. 
violant. Señor, pues vos en mi cafa? 

Kcy. Que ay en eso que os asombre? 
Violant. Muchísimas circunstancias 
en el modo , y en la hora, 
que todas , feñor , me agrav ian;' 
pareceos que foy muger, . 
que con faeilidad tanta 
fe le pueda atropellar 
el decoro? Rey. Basta, basta: 
no ignoro quien fols , Violante; 
pero tampoco { ha tyrana 1 ) 
ignoráis que ha tantos días, 
que mi pecho os idolatra, 
quanios con rigores vos *. 
despreciáis mis finas ansias; 
papeles, ni persuasiones 
he visto que no os ablandan, , 
y asi he venido en persona, 
que es lo que tanto ps espanta, 
a hacer la ultima experiencia, 
para faber lo que alcanza j 

con vos mi amor, y poder. , 
Violant, Pues , feñor , no os desengsóí 
faber quien foy? 

Vey, El faber 

que fois hermosa, es la cansa ' 
de nal mal. 5 

Violant. No os digo eso, ’ ' - 

mi calidad , y mi fanaa 
debéis mirar. , 

Para qué? ' . | 

Si yo con vos me casara» - 

estaba bien esc informe; rjj.í 

mas para daros el alma, 

y que vos correspondáis | * 

á fineza tan hidalga, i 

ei fer principal os 

que a mi el fer muger w® 

Flora. El es bien contentadizo. 

Vi olant. Señot , pues la jjjj. 


magestad de Rey , así _ ' 

el fpprenio.cxplendor mancha, 
atrdpéllando: : ; ' 

^ey>. VioLnte,, 

tí ei fer yo Rey me atajara 
' a conseguir lo qae intento, 

^rtó^ poder me adornára^ 

Tenejs vos autoridad, 
fiendo una humilde vasalla, 
para oponeros , y en mi 
iu de fer tan limitada? 

Miraos bien en lo que os digo, 
^ue no el fer noble embaraza 
a corresponder atenta, 
que de esto exemplar os hagan 
Lisida , y Celia. ® 

, Ftolant, Tened, 

y no hagáis que la desgracia 
de las que decís , íé aumente 
también en vuestra jadancia: 
buen modo para obligarme, 
ver que publicáis las faltas’ 

^ de la Dama que os atiende. 

AI contrario imaginaba 
yo , que un Principe no quita, 
fíno da honor á una cafa. 

Violam. De elle modo no , feñor, 
ptaes aun tí bien fe repara, 
guando á un hombre humilde eleya 
a. dignidades mas altas 
los que ^admiran fu fortuna, 
a un mifmo tiempo feñalaa 
fu dicha ,,y fu nacimiento; 
y lo que de aquí íe faca, 
es , que defeáos ocultos 
aG públicos fe hagan, 
que caG pocos íabian; 
con que lo que en efto alcanza, 
es tener mayor riqueza, 
mas no mas rymbre en fu fama, 
l^omd. Eña lo dice por mi." 'ap. 

Rej. Ya efo , Violante , fe aparta 

del intento ; á lo que vengo 
es, a lograr, no efperanzas, 
lino es favores , que fean 
prendas del premio , que aguarda 
,mt, amor. « 


de^^fia Corte, . 

VtoUnt, Pofible es , que quandq 
por iníftantes (que ya tardan) 
cfperals que la Duquefa 
de Milán , en efa playa 
tome puerto que á íer viene 
vueflra efpoía , no os difuada 
de tan Ipco devanéo 
fu -belleza foberana? ’ 

Aun no ha llegado ; demás, 
que el que fu beldad' fea tanta,' 
para adorar yo la vueílra, 
no se lea circunftancia, 
que á mi , ni á vos embarcce 
correfpondernos. 

Hora. Ya efeampa 
Con que afí; : ; 

Fiolant. Qiié hacéis ? teneos. 

Rey. Templar la amoroíá llama 
en la nieve de eía mano. 

, Violant, Mirad , íenor , que ya pafa 
de la linea del decoro, 
que a vos, y á mí nos fcñala, 
íer quien foís , y fer quien foy. 
^ey. Ya efos reparos me canfan. 
Ftolant. Mirad, que Arneílo mt padre 
eftá en fu quarto. 

§ley, Quq falga, 

Ftolant, Advertid: : ; 
ll(ey, (^é he de advertir? 

Fiolant, Pues' ya que queréis fe hagi 
publico el arrojo yueftro; 
padre , íéñor , no ay en cáía 
quien me focorra? 

0 f»f. Ola, Flora, 

Libia, que Violante llama. 
y. Poco Iniportá alborotéis, 

G no ay ^ninguno que os valga, 
contra mi poder ; y en 6n, 
pu£s vo^ ^pin^is tan cftrañíi 
refolucíón , yo también 
tomaré lá que ’éfeufaba. 

Leonid^o? Sénor. 

Llevad 

á ‘Violante con I3 quardla,' 
prevenida en mj carroza, 
ala ^unta de Floral va 

a tojia ptlfa , y en (gijj 


quede en mi quarto 
fin que mas que el Jardinero 
Floro fepa lo que pafa» 

Violant, Qué decís? 

leonid» Qué os deteneis? venid. 

Violant, El Cielo me valga! 

Hora, Defmayofe. Rej.AG podrá 
con mas Glencio llevarla. 

Flora, El á todo fe conforma. 

Salo Árnejle, 

Arnijl, Ola, no ay eneñas quadras 
quien tefpcnáa ? mas ,feñot:;- 
Rey, Arneño , qué os íbbrefalta? 

Atnejl. Patee ibme que á Violante 
cien quexas mal fbrnáadas 
llamar , y en el tardo paíb 
de mi pefadéz anciana 
vengo , donde al encontraros, 
y no v«rb , duda el alma, 
que: : : 

No teneis que dudar; 
decid á aqueta criada 
que os informe , que acta á' mi 
mayor cuidado me llama. 

Armjl, Señor: Apartad. 

Sale el Coñete, 

Cond. Qué es eílo? 

quando á Violante mis anfías 
vienen á ver , aquí el Rey? 

^ey. Ya es fa fuplica canfada, 

Flora os lo dirá , dexadme; 
mas vos aquí , Conde? 

Cond. Elíaba 

aguardando á acotíJpánarós* 
í{ey. (Redaos, y de aquí ¿o falga 
vucílra perfona , que Arneíto 
creo q'ne ós dirá la cáufa. vafe, 
Jíruijl, Señor, feñof, como afi::;' 

Cond, Qué es, Amelio, lo que pafa? 
que irle el Rey , y llcrat vos, 
fon feñales muy tyCanaS. 

,/lrneJl. Conde, y ó nó sé qiié ósdíga, 
pues ignoro,- aunque fiento mí fatiga; 
y afi , dínOs tu , Flora, 
lo que mi pecho Gente, y lo que ignora. 
Flora. Yo , fenor,eñoy muerta, 
digo que llamó érRéy ájiueñfd puerta,' 


3 fet "Rey énfena m Angel, 

encerrada, que entre tietnó , y Tev^to 

anduvo 16 de quiero, y de no quietó* 
que es tu hija Violante; 
con que digo, que anduvo tan coaftantcj - 
que al ver que le desprecia, 
temí que huviefe pafo de Lucrecia; 
pero el Rey advertido, 
en un coche la hizo por Leonido 
conducir á la Quinta, fegun dice, 
de Floralva , donde é':;: 

'Arneft.A'i Iiifelice¡Cí?í¿.Calla,tén aliento* 
Flora, Tengole, 

y también tengo el fentimiento, 
de queá mi nohuvo quien dixera azdz.vef!, 
Arn.Quh hemcs,Conde,de hacer en tal agravio? 
Cond. Que la venganza obre, y calle el labio. 
Am, Aunque por la amiftad , y el parentífep 
á ambos toca el agravio que padezco, 
cómo venganza con un Rey? 

Cond. Es llano, 

quien obra afi , no es Rey , fino tyrano: 
con que yo afi prevengo, 
que de un tyrano , no de un Rey , me ver^o; 
Aftoífoel Senefcal, no es del Rey tío? 
fu hijo el Marqués Rugero , de quien fio 
el defagravio , no es de fu perfona 
heredero forzofo á efta Corona, 
mientras el Rey no tenga hijos varones? 
’^Arn. Pues, y qué inferís vos de efas'^azones? 
Cond, Que fi por torpe , por cruehfangríento 
tiene á Sicilia en un total lamento, 
y en la acción comedida 
á vos quita el honor , y á mi la víáa; 
no ferá muCho , no , que en tal defpedx»» 
aya pecho tan cruel como fu pechó: 
muera, pues , Federico , pues yo maeter, 
fu Trono ocupará el Marqués Rugcio» 
y Íalgatíiós de afanes infelices. 

Am. Mita lo que haces , mira lo que dices, 
que aunque é!Rey,es verdad q en cortos 
nos dá muchos' luftrófbs defengafioS, 
pues en vicios , rigores , y maldades, 
excede aun á Nerón en las crueldades» 
folo a un vafallo en cal dolor le t^ 
con limpio coraron . v aun muda o®®** 


I 


apio corazón , y 
pedir piedad ái^ Cielo, 
pues dél viene el caftigOj 


el 


coof‘>*i*' 

C0Í> 


'De un Ingente de 

Tu dJlcurrcs con años , y prudencia, 
yo con anfia , que culpa á mí paciencia, 

I mal íc concuerda afeño tan diftante; 

I a morir , b á librar voy á Violante. 

Como puedes lograrlo? 

No has oído, 

que á Fioralva la lleva el vil Leonldo? 
pues yo con mis parciales , y criados 
partiré allá al momento, 

I donde al llegar el Rey , logre mi intento, 

: y fi ya huviefe entrado, 

! la Quinta he de abraíar ciego, y olado. 
Atnejl. Mira::: Cond» Nada te efcuch», 
con zelos , y con Iras lucho; 
mira , pues , que no harán fus defvclos, 
los agravios, las iras , y los zelos. ■vafe, 
Ameji. Templarle he preteiidido, 
aunque mi pecho ella mas ofendido, 
porque no con fu enojo 
mas daños fe originen de un arrojo; 
mas tomaré un cavalto, 
por fi puedo ellorvallo, (fuerte, 

^Iviendo á hablar al Rey , y en tan cruel 
fi me quita el honor, deme la muerte, y/itíe» 
-Ofntr.i. Amayna, porgue la quilla 
no acalb encalle en la arena, 
tíentro VoceSm Ciclos , piedad. 

.S>entro Senejcal, A ella playa, 
j de qualquier parte que fea, 

I guie la lancha. 
itentroti. Echa el ancla, 
y da fondo. Todos, A tierra , á tierra.' 

I SAltn Irene , Julia , S>amas , el Senefcal, el 

L ^ Criados. 

^^eneje, Gracias al Cielo , feñora, 

! que la furiofa tormenta, 
tan á vifta de Sicilia 
nos ^gib , que tiarnos pueda 
fegurldad en fus playas, 

Irene, m mirar del Soria auíéncla 
y que de horrores la noche ’ 
viene baxando cubierta 
me dib mayor fobrefaíco. 

^edaU Señores , qué aya quien quiera 
no naciendo rana , andar ^ * 

por agua, aviendo bodegas? 


efía Corte. j 

tnar mientras yo viva, 
del fullo eíloy medio muerta. 

S>edal. Dices bien , que no hay muger, 
que enteramente fe muera, 
que ion como lagartijas 
que aunque las corten á piezas, 
cada una de por si 
fe bulle, y fe zarandea. 

Marq. Mecí na es efa Ciudad, 
lenora , que cerca veis. 

Mucho eftraño, Senefcal, 

I a r ^ fineza, 

el ^Icuido con que encuentro 
la Ciudad , y la Rivera 
pata mi recibimiento; 
pues el a ver vlílo es fuerza 
todo oy la Armada. 

Senefe. Señora, 

viendo que al puerto no llega, 
pudiend-o dudar cjue fueíe 
en la que viene fu Alteza: 
de eftos defeuidos de! Rey abe 
tengo ya hartas expetiencies. ^ 
Marq. Si os parece , defde aquí, 
pues que ya la noche cierra, 
íe podemos dar avifi; 

y aun yo , fí me dais licencia, 
pafare para ganar 

Jas albricias de tai nueva, 
que el Rey efperará anfiofo. 

Señora, lo que aconfeja 

k ^ Marqués, me pirece 

la mas acerrada fenda, 

que podemos elegir; 

pues ya que del mar la Inq-uieu 

á tan impenfado ^ 
parage’ nos trae , es fuerza, 

^ue por 130 entrar de improvifo 
® can eílraña , tenga 
el Rey primero noticia, 
porque dé las providencias 
al juño recibimiento, 
debido á vueñra belleza; 
y entre tanto, pues de aquí, 
fi no me mienten las feñas * 

Ja Real Quinta de Fioralva* 
fus chapiteles oñenta. 


5 A fer "Rey enferia un Angel. 

V de quien yo foy Alcayde (que a ua Rey nada fe tefeift 

i V ' qjíete f-berlo todo\ ■ 


lera bien paíar a e!Ia_ 
porque podáis eña noche 
defeanfar. 

S>e(lal. Efto me alegra, 

que entendí que en efta orilla 
el fe reno nos cogiera. 

Irene, Todo lo que difponeís 
parecerme bien es fuerza; 
id , Marqués , y al Rey 
de mi venida dad cuenta, 
y el parage donde quedo. 

'Marq, MI rendimiento quifieta 
alas de ligero viento 
calzar en vueftra obediencia. Teifi, 

Irene. Vos , como decís , guiad 
a efa Quinta , donde pueda 
aliviar unta inquietud 
como I 3 que el pecho encierra, 
ya de eñe pe fado fuño, 
ya de ver , que quando llega 
mí perfona , halla tan cortas 
prevenciones para ella; 
y ya que de uno , y otro 
hace el corazón , profeta, 
melancólicos anuncios, 

6 infelices confequencias. 

í>edal. Para mi bien infelices 
feran , fi no hallamos cena. 

Sinefc, Eftos fon , feñora , acafos 
de que no haveis de hacer cuentaj 
mas que tropel de cavallos . 
pafa en ligera carrera 
por el camino? 

S)edAl, Efcoltando ^ 
párece , fegun las feñas, 
que viene aquella carroza. 

Irene, Y aun fegun divifar dexa 
ía efeafa luz de la Luna, 
también que viene de buelta 
me parece de la Quinta. 

Senefe. Qué bueno , feñora , fuera, 
que quando del Rey culpáis 
el defculdo , b la tibieza, 
él muy folicito amante, 
aviendo tenido nuevas 
de vueftro arribo á eftas playas. 


„ quiete I-ber!o todo^ 
venga á aguardarnos en eft* 
eñancta florida , haciendo , 

del difimulo fineza. 

Irene. Bien puede fer , Senefcal. 
DeJal. Y fi trae la fiambrera 
contigo, ferá un gran Rey. 

Juli*. Que fea el comer tu tea»».' 
Dedil. Señora Julia , cada uao 
en lo que le faita plenfa; 
yo, juro á Dios, rabio dehanbip 
mas por Dios , feñor , que aciertas^ 
que libreas fon del Rey, 
fin duda en la Quinta queda. 
Senefe. Y por eftar mas oculto, 
también hace que fe buelyau 
las Guardias , y las carrozas. 
Dedal Todo puede fer que fea, 
aunque el no es hombre que galla 
con las damas todas efas 
ceremonias ; pero al fin, 
por novia , y la vez primera, 
lo avtá hecho fin exemp’ur, 
Senefe, Dedal , las Iccuras d:xJ. . 
Dedal, El dedal , como eílá junto 
al hilo , faca la hebra. 

Julia. En buena converfacíon 
hemos llegado a las puertas 
de la Quinta. 

Senefe. Es la verdad. 

Dedal. Notable filencio qfteot^ 
Julia. Y cftan cerradas? 

Dedal. Qué quieres, 
pues es acato taberna, 
para que en eñe defierto 
vengan moiquitos á cUa? ^ ■ 
Senefe. Llamad. Deid, Efo L . 
ha de cafa. Dent. Fltrt. ^6® 
á tales horas? ©tiía?. Abrid 
el poftigo á efa colmena, 
y recibid eñe enxambre 
de zangaños , y de abeja*» 

Senefe. Floro. 

Dent. Floro. Señor , ya conozco 
tu voz , qué es lo que 
Senefe, Advierte , que la qus 


f 


fes mí fenora la Reyna, 
que por la Inquietud del mar, 
de falcar acaba á tierra, ‘ 
y aquí ha de pafar la noche. 

Floro, Sus plantas tendida befa 
mi' humildad. 

Irené, Alzad del lucio. 

Stnefc, Qué carroza ha fído ella, 

^ue con la Guardia del Rey 
a la Corte da la buelta? 

Floro, Señor::; Stnefc, Fio tengas temor. 

Floro. Yo;;: Irene. Vanamente iczeias: 
eftá el Rey aquí? 

Floro. Señora;:': 

Senefe, Ya es ele fílenclo ofeník 
a fu Mageflad no importa 
nada , Floro , que te advierta 
el Rey , que guardes fecreto, 
pues es una cofa meíma 
el que á la Reyna le digas. 

Floro, Pues íegun efa advertencia, 
conozco que ya fabeis 
lo que pafa. 

Senejc. Pero cela, 

que un hombre que en un cavallo 
ha venido á toda priefa, 
de él defmontado parece, 
que aos mira , y fe rezela. 

Sale jirnejlo. 

Arnejl. Mas gente que yo efperaba, 
de la Quinta eftá á la puerta, 
veré fi es el Rey. 

Senefe. Quién ya? 

Arnejii Pero ó me mienten las feñas, 
o es el Senefcal ; Señor? 

S^tfe. Arneífo-, qué priefa es éfta? 
te ha emblado el Rey con avilo? 
ha fabido que la Reyna 


*Deun Ingenio de ejla Corte, 


un hombre de tu prudencia, 
tu edad , y tu fangre , hace 
demonftraciones tan tiernas? 
Arnejl. El corazón por los ojos 
fallr , feñora , quiíiera. 

Irene. Pr«íigac : grave mal temo. 
Senefe, Cofas del Rey ferán ellas. 
Dedal, Niñerías ferán fuyas. 

'Julia, El viejo parece vieja. 
Arnejl. Señora , pues el decir 
toda la verdad es fuerza, 
yo foy Arueílo , mi fangre 
en Sicilia es la primera; 
tengo una querida hija, 
tan infeliz como bella, 
pues de ella el Rey mi fenor 
enamorado, atropella 
(defpues de otros muchos lances) 
de mí Cafa la nobleza: 

(aquí el aliento defmaya) 
y con tyrana violencia, 
de fu defden ofendido, 
á ella Quinta;:: 

Floro. Aora entra 

lo que faber defeabas, 
pues con la carroza mefma, 
y Guardias , que ya avreis vifto, 
llego Leomdo á ella puerta, 
y llamándome de orden 
del Rey::: Ay de mi! 

Floro. Me entrega 
la hermofura de Violante, 

rendida al fufto, y la pena 

de un crueldefmavo.y fublendo 
a la mas oculta pieza 
de elle Palacio, encerrada 
por mano propia la dexa. 


ap. 

ap. 


ha Legado ya? Amefl. Qué dices. Jo ¿'Á ^ 

la Reyna?Sf»e/í-.A fus plantas llega, Arr^ff Veí ^ 

que aquí ella fu MageLd. ^ ’ lenora , qué muclto, 

'Kp/f. c: V .. como ^enr;,^o 


V, ‘ ít C-' c V Mageftad. 

Mrnejt. Si haré para echarme á ellas 
bufeando mis defventuras 
el remedio en fu clemencia. 

Irene. Con lagrimas me recibes? 

levantare de la tierra. 

Senefe. Qué es ello , Arnefto, qué tienes? 


que como fentida fiera,' 
a quien el cazador roba 
los hijuelos de la cueba, 
afi venga en fcgulmiento 
de aquella adorada prenda 
con intención^ de que el Rey 
o me mate , o me la buelva;’ 


pero 


A Cer Rejf enfeña un Angel ^ 

X ■' del deftnaya , en fin bolvio¿ 

pero encontrándoos a vos, nne tr.. 


conozco que el Cielo mueñr* 
fus piedades en bolver 
tan prefto por la inocencia» 
pues eftando en cfta Quinta 
quando vos llegáis a ella, 
es difpoficioa divina, 
porque mi honor no fe pÍMd^ 

Irene. Válgame el Cíelo , y que bien 
dixe , que el corazón era 
profeta en un í nfellz! 
pues que del mar las fcveras 
iras la horúble borrafca, 
á la que encuentro en la tierra 
no iguala: pero al remedio 
acudamos aora , penas, 
que para llorar agravios 
fohrado tiempo nos queda; 
entrad primero en la Quinta^ 
y tu primero me lleva 
adonde quedo Violante; 
tu los pefares confuela^ 
con que yo he llegado a tiempo; 
y cerrad luego las puertas, 
y hafta que el Rey , como dicen, 
l!e<nie , ninguno dé mueftras 
de que yo he llegado, 

’yírnejl.‘ Admiten 

tu conftancla , y m prudencia 
las mas célebres Matronas, 
ya Romanas , o ya Griegas. 

Senefe. Ha Rey mal aconfejado, 
en qué paran tantas ciegas 
juventudes , con que tienes 
á toda Sicilia inquiera! 

Julia. Buepas gracias tiene el novio. 
Irene. Venid , pues. 

(Seial. Yo hago una apuefta, 
que con aqueflas hiftorias 
qi pobre Dedal no cena, panfe todos. 


Salen el %ey , y Leonido, 

%(y. En fin , que Floro ha quedado 
advertido? Leonir . Si Ceñotf 
con el fiicriclo mayor, 
que ha podido mi cuidado 
tu ofdeu cxccuté; 


y efe quarto quedo, 
que cae al jardín. 

2?ey. Bien sé 

como me firve tu amor. 

Leonld. Solo á tu gufto me ajufta. 

Rf». Servirle á ua Ptinápe al gufto 
es el fervicio mayor, 
de mis Guardias Capinn 
eres ya. Leonid. Tus planus befo, 
que rae honras con grande ex'cefo. 
Mas fatisfechos eftán 
^ mis fentidos de efta gloria, _ 
que aora por ti he confeguldo, 
que C en campaña , Leonido, 
me diefes una visoria. 
leonid. Filida me ha tefpontUdo 
mas fuave , peto rezcla, 
que fu marido la zela. 

Pues matemos al marido, 
íeonid. Lesbia, que olvidado 
me dixo ayer. 

Hej. Que porfía! 

no la quife todo un día. 
pues yo nunca quife mas. 
Leonid. Clori. 

2?fT.No mas adelante 

pafes, que el amor ptefente 
me arrebata folamente; 
haWemos folo en Violante* 
Leonid. Para qué , fi aquefta es 
la Quinta ya. 
a?ey, Ttaes las llaves 

del poftigo ? Leonid. Nol^ 
ya eftá abierto. tírfi! 

Entremos , pues. f 
todo en lilencio fe 
Leonid. Tendrá FlorQ,prevenKW. 

los criados recogidos. 

7(ej. Lograré mi^ 

Noche en quien , 

pues que das cfta ocafit». | 

yo haré que mi ' 

arda lampara en tu 
Leonid. Los quartos aquí h 
adonde dexé á 

^ey. El corazón yact|i»t«í n* 


tie un Ingenio 
«o sé qué fíente ál I!^ar 
aNÍu puerta; , 

leonii, £fe3:os fon del fumo placer| 
qué ,a^uardasí 

^ey. Abre , LeonJdo , qué tardas? 
leenid. Sosiegue tu corazón» 
inquieto , y alborozado, 
propio afeáo del; amor. • > ' 'I 
^ey. No has .abierto?- q 

Lesnid^Sí feñor, . , , ;■ 

No sé de; qué voy turbado? ' ’ 
'pero fegun de la Luna 
yeo á los trémulos rayos, 

; en ellas fajas no ay nadie* 

’íéonid. Yo la dexé en efte quarto, ‘ 
avrá pasado al de adentro, 
que Floro quedo encargado 
'de asidirla. - 

^ey. Eso ferá, 

pues mas adentro reparo, 
que fe dirvilá una luz, 

’JLeenid. Y Junto á ella , b yo me engaño, - 
eflá Violante, _ - ^ - 

S.ey. Es yerdad; 

quedare aquí retirado 
mientras yo; llego. 
leonid. Oy cpfjfígues 
-tus dichas. 

f>escuhrese la ’^eyna Jentada en und 
ton una mesa , y luces, y de espaldas^ 
adonde entra el Rey. 

Bello milagro 

de amor , hermoso prodigio, 
a quien el alma consagro, 
perdona á un amante afeáo 
lo atrevido , fi es que acaso 
ofendida;:- 

Irene. Hombre , quien eres, 
que tan resuelto , y osado 
llegas ? donde::- mas qué miro! 

^ey. Cielos , qué es lo que reparo! 

Irene. Señor , vos:;- 

La Reyna es , Cielos! 
pues como aquí? 

Irene. No turbado, 

lo que ha fido prevención,; 


deejla Cortei 

queréis que parezca acaso. . 

Vos fois, SI , que no me mleateh 
las feñas de aquel rettato, 
que^ en eí.corazoi* impreso 
dexb el amante traslado, 
ya sé::- Señora , fi yo 
llegué:;- 

Trewf. Disimulo tanto, 
desayre es de una fineza, , 
que tiene visos de agravio. ‘ 
%eonid. Qué es efto que nos fuKde? 

Ola , Senescal , criados. 

Violante , Arnefto. 

Salen los yue nombre. 

Seaeíf. Señora, fre»#. Oegad. 

Rey. Todo foy de matmol! 

Jreyte. Qufr; quiero feais teftigos - , 

de efte primor cortesano, 
de aquefta atención amante,' 
con que quiso disfrazado 
el Rey mi fenor:;- 7(ey. Mirad, 
que yo::- Irene. Irse , que bizarro*’ 
y atento , hacer dispusifteis 
en el descuido el cuidado; 
pues fabiendo que a. cfta Quinté 
llegué efta noche , (ha tyranolj 
porque embravecido el mar 
a efta playa me ha arrojado, 
quisifteis desprevenida 
darme aquefte alegre rato,' 

5?e> Señora , es verdad , que yo::-; 
Irene. Ya de tibio ifaa a. culparos, ' 
fi vueftra gran discreción 
no huviera falido al paso, 
ál ver quanto mas debía 
al amor que me ha moftradoí 
¡Violante, que con- fu padre, 
íegun me dice , ha llegado 
^buscándome, 

yr^olant. Donde Ic^re, ' 

a vueñros pies fofaeranos,' 
fer la primera que llegue 
en alas de mi cuidado 
a alcanzarla feliz dicha 
de besar vueftra Real mano; 

^mest. Yo h de que conozcáis 
el mas fino , y leal Vasallo 
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de los nobles de Sicilia. 

O están todos concertados 
contra mi , 6 tattibien potüa 
fer , que la Reyna llegando 
tan casualtnenté , Violante, 
para desmentir fu agravio, 
dispusiese lo que dice; 
mas pues salida no hallo, 
disimulemos , y. firva 
la misma que me están dando. 
Señora , en la fuspenlion 
del dulce amoroso encanto 
de vuestros ojos , no es mucho 
de que el corazón turbado 
no halle á vuestra discreción 
que responder , pues es claro, 
que fuera ofenfa de un alma, 
que absorta os está mirando, 
que la gloria de la vista 
perturbe eloquente el labio; 
pero porqué en dos fentidos 
ninguno quede agraviado, 
expliquen quanto no digot 
mas rethorfcos los brazos. 

Irene. Los míos ( ha alevel ) digan 
Jas dichas que en ellos gano. 
Senesc, Y yo el primero , ftnor, 
tal felicidad aplaudo, 
besando vuestra Real planta., 

^ey. Tío, Senescal , alzaos, 
que á vuesnra fabia condu^a 
debo quanto estoy gozando. 
jírnest. Todos hacemos lo mlsmo,, 
S^ey. Vos también aveis andado 
muy fino , Arnesto., 

Señor, 

cumplir fiempte he procurado, 
cemo quien íby. 

Ae/. Ya fe conoce.- 

Yo averiguaré este caso, 4p, 

y le ha de costar U vida. 

Lecnid. Señora, dad (de turbado 
no acierto hablar ) vuestras plantas;: 
^ey.A Leonido un fiel vasallo, 
á quien oy por fus férvidos 
mi Capitán he nombrado 
de las Guardias» 


Irene, Y es muy Justo, 

que le estáis muy obligado' 

y rae alegro, conocerk. ‘ , 

Yo estoy absorto mirando 

como fuflefos de amor ’ 
fe miran el juego entrambos. 

^ey. Y vuestro, hijo el Marqués». 
Senesc. A la Coree paso á daros," 
por mandado de la Reyna, ■ 
noticia del desembarco. 

\ ^ey. VuettraMagestad es Justo 
fe retire ya á lu quarto 
á descansar. Irene. Pues eottemoít 
Qus mirando mis agravios nj 
no foja los disimule, * ■ 

lino que aya de dotarlos! 

¡^ej-. Todos fingen , mas de todos, é. 
que me he. de vengar aguardo. 

Fanse entrando. 

Jfulia. Fuego do Dios en los hombres» 
Fí^. El Cielo escuchó mi llanto. 
jíTwerf.. Yo fali de grave rie^o. 
deníjc. Que fe vaya despeñando- 
de aquesta fuerte en los viciosí 
Leonid. A la Reyna. le ha contado.- 
Violante , que yo la traxe,, 
que en fu rostro lo he notado;^ 
mas yo fabré;:- - 

dentro. Fuego , fuego. 

Leonid. Mas qué escucho! 
dentro.. Todo el quarto- 

donde ha entrado el Rey Ce alsasit 
Leonid. A íu focorro acudamos. ’ 
Hedal,. Mientras que Julia no, chilla»- 
no tengo de que hacer caso. , 
(Dent. Arnest. Violante? 

5>entro Julia. Dedal? 

S>edal, Aora fi voy como un ga®** 
á. arrojarme entre las llamas: 
ea , honor de los lacayos. ^ 
Salen el. Conde ,y cr*^^*' 
Ci!nd..^ü , amigos , llegó el tiémp®’ 
en que me he de ver vengado; 
busquen al Rey los aceros,, 
por íl fe librare acaso 
del fuego. 

3>entto el Ti^ey. No ay^ quléa CoCOfí*^ ^ 


A fir Rey ensena un Angel. 


j:>e un It^enio de esta Corte. 
int persona? Cond. Será en ‘vano: 
feguídme. ’vaf$se* 

Sale un Angel» No lo ferá, ; 
pues aunque con vicios tantos 
al Cielo tenga ofendido, 
el Cielo quiere atnpatatlo; 
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a cuyo fin , inviíible 


desciendo espíritu facro, 
que tutelar luyo aora, 
quizás para que fu yida 
fea de Sicilia pasmo. 

Entrase, y Jale facando al - 

dentro el Que me ahogo. 

AÍng, Ya , fedarico , estás libre, 

^ey, Cielo fanto, 

que es esto ? como tan presto 
me puedo ver traslado 
desde la muerte á ¡a vida? 
dentro» Fuego. 

3)entro Senesc. Todos acudamos,- 
que la Reyna con Violante 
peligra. B-ey» Pero en qué tardos 
que á Violante no focorro;^ 

- fí efcuchp fu riesgo? 

[ángel. Ha ingrato, 

qué prefto has de elle favor 
la insplrac\on olvidado! 

,’t»as las piedades Divinas 
quieren que temple el ayradc», 
elemento , porque no 
ipneran inocentes tantos 
por una venganza. 

Fafé jalen etCeude yy les jitypii 
Cond» Amigos, 

el lance heñios malogrado, 
pues la Reyna , y lu familia 
están en la Quinta > huyamos 
antes de fer conocidos. 

2)f WÍ.ÍMW.F uegojfuego, <?#r*Ya tenjplandd 
vá fu aftividad. P/rrí,,,£l Cielo 
con ev|deq,te ñiiíagrp 
nos ampara. Cond. Pero nó 
Importa el mirar fruftrado 
aquefte primer defignlo, 
pues quando en zelos me abraíbí 
ñempre me íbbran bolcanes 
para VAqgax qiis ^gravlo^ 


Sale» el Setiejcal , Ámejlo , el Conde , el 
Marques, y S>edal, 

SeneJc.Gtíve mal! Cond. Terrible pena!. 
¡Arnejl, Gran fentimlentol . 

Marq, Cruel muerteí ■ 

Dedd. Vive Chtlfto , que los quSitrb, 
que han madrugado parece 
áenfayar lamentaciones, 
fegun los geftos que tienen; 
mas fi avrán dado en Poetas, 
que uno las unas fe muerde, 
otro mira al Cielo , otro 
fe eleva , otro fe fufpende, 
que efto quando efcriben hacéñ,' 
y cambíen los juicios pierden? 

Sene/' \ Ay de ti , pobre Sicilia! 
dedal. Elle ’glofa miícreres. 

Cond. Ay Vengativos enojos, 
como dá treguas la ardiente 
hogueta de vueñro agraviol 
%edal. Efte pinta algún valiente^ 

^rneft. Ay honor , como la vida 
dura quando tu te pierdes! 
dedal. Elle la ha tomado trille^ 

'•Marq, Ay Sicilia, qué crueles 
defdtchas en la crueldad 
^ del Rey te amenazan lieítiprei 
'^edal. Aquefte efcribe ComediaSi¿ 
que es peor que los tres 
mil veces, 

Senefc. Marqués? Jmejl, Conde? 
t7o»d. Arneflo ? Dedal?. 

■Marf. ¡5in duda parece, 

que a lo .que mito en los quatro,' 
un mifmo ímpulfo nos mueve* 
lÁrne/l. Como no ferá uno mifmo, 
fi.fu rigor los comprehende 
a todo?? 

’Xarq. Á qqi?n, Arnefb, 

{ n por ti decirlo guierés) 
no ha de lañlmat que el Rey 
aísl tu honor atrc^Ue? 

2>fwí. Majic. Dexame , Cüpidillój 
que en vano émpreod-cs, 
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I» A- fer Hef enfeña un Angel, 


que quiera, fi_no quiero ^ 
lo que tu quieres. 

Senesc, Pero ya de que el Rey fale 
la música nos previene. 

^jírnejl. Vámonos. 

Stnesc, No , que ya el Rey 
nos ha visto , y aquí viene. 

JHusic, Dexame , Cupidillo , &c. 

¿álen el í(ey , Leonido.j Criados , qns 
can des fuentes con espada , sombre- 
re , y guantes. 

SJf/. Proseguid , aunque disuenan 
( a. quien en el pecho cieña 
todo un abysmo de furias) 
las consonancias alegres. 
íeenid. Señor. 

^ey. En vano , Lecnido, 
disimulos me previenes, 
pues nada pueden templarme 
hasta que esta ofensa vengue. 
Leonid. Aquí el Senescal, 

Rey. Ya veo, 

que los quatro, como fuelen» 
estarán de mis acciones 
confirrendo pareceres. 

Sledal, Por Dios que cambien el Rey 
trae cara de hacer mercedes; 
pues no es decir que hace vcrsos,. 
porque come lindamente. 

Senesc, Señor, danos, vuestras plantas» 
9(ey. La espada. 

Arnejl. Que menosprecie 
afi nuestros rendlmlencosr 
Señor ? ^ey. El íombrero. 
íeonid, Advierte;:- 
Cond, Que folo hable con Lconldoy 
teniéndonos de esta fuerte! 
t)entr. Music. Dexame , Cupidiilo, dcc.’. 

Los guantes , no cantéis mas. 
iTraerr. Aquí , gran fcñor, los ticneSi 
Rey. Primo, Senescal, Arnéstp, 

Conde (ha villanos alev'es!) 
iSedal, Qué Aibrefálso íc miran 
todos'! pero ellos fé entienden». ‘ 
Dentr. Plaza , plaxa. 

Sale la T{eyna ,jt ÍD/Unas.. 

Senesc. La Reyna. 


JrfMe.Senui, 

-que 'causa ay pata que dexe • 
vuestra Magestad tan presto 
el lecho , fi el accidente 
de anoche, pudo al descanso 
con mas razón atraherleí 
fley. Antes esa misma causa 
pudiera hacer me desvele, 
y mas quando en vos, al vetos 
tal exemplar fe me ofrece-, ’ 
ha ingrata Violante ¡yo ^ 
fabré vengar tus desdenes. 

Irene. Cllcie flor hermosa, al Sol 
ligue los pasos lucientes, 
con que asi , ninguno estrana, 
que masdrugue , fi amanece. 

Rey. Yo la fineza os estimo,. 
y porque es razón que enmiendí 
descuidos de que os quexais, 
haced , Marqués , brevem-rnte,- 
que á esta Quinta Ja familia, 
Carrozas, y Guardias lleguen^ 
porque á la Reyna conduzcan 
á Palacio , y asi que entre 
de Mecina el Arzobispo,, 
prevenider haced que espere . 
para desposarnos. Marf. Yt 
voy , fe ñor , á obedecerte. itíi 

Flora. Fiuo está , mas B-rcefau- 
cargue con quien k creyere. 

Dedal. Aora entro yo de quadtaífo^ 
fi es que función tan íolénme^ j 
íéñor , como . una R-eal- Boda» , j 
admite de mequetrefés , ' j 

pedigaeños riKmqriales; ^ : 

bien es qae un Dtdál espete ' '■ 
(aunque á él un dedo lebaí^ 
de tu mano mil mercedes. s 
Sfejij. Da , Leonido ,.clen escudos 
á Dedal , y- buelve á verme;, 
y prevén , que voy al bañ*' . 
luego. • ' ; 

Dedal. O Rey altlpotentel' 

cien escudos ? cien' mil besos f 
te daté en ambos juanetes; 
venga al punco ese dinero, 
íeenid. Luego que. en el baóo'*®®'^ , j 


el Re/ , te los haré dar. 

Julia. Tu has logrado bravamente. ‘ 
S>edaL Soy gran toreador de a pie, 
y sé iquaiido entrar conviene. 

Julia. Y ‘de eso a tni qué me das? ■ 
S>edal. Julia mía , ciertamente 
te' daré , , fi es que nae estimas, 
tanto' tomo se té diere. 

Irene. Pues ya, feñor , que á mi amor 
quieres pagar ló que debes, 
que otra merced me concedas 
quifierá pedir. 

Qué puede, 
herniosa Irene , pedir 
■vuestra vo^ i' que yo lo niegue? 
’Mrene. Pues' ya fenor , que Violantq 
quiso el destino que fuese 
la primera que á- buscarme 
en aquesta Quinta encuentre, 
razón es también que sea 
a la prinaera que premie. 

Eso , feñora , es muy justo. 

Irene, Yo sé-, que tratado tienq^ 
fu padre Arnesto casarla. 

S.ey. Con quién ? 

Irene. Qué mal que desmiente 
fu presteza á fu cuidado! 

Dedal. Qué- cara de herrero ha puesto! 
Irene. Con el Conde , y a este firt 
me hablo , porque interpusiese 
con vos mi favor , á que 
aqueüas honras que fucle 
dar un Rey á fus vasallo^, 
vueftra Alteza le dispense. 

Qué decís ? pues como , Cbndé¿. 
no rae aviais dado de este 
amor , ni de este tratado, 
cuenta? 

Esperaba á que huvlese- 
esta Ocasión. I(ty. Está bien;; 
y qué-á. Violante parece 
desto ? porque fin fu gusto 
neés bien el que á efedo llegue. 

Amejl. Violante es, feñor, mi hija,, 
y lo que yo dispuslese:r ^ 

No hablo con vps.- 
Calabazas» 


J>e un Ingenia de ejld Cmt. 


iriel.'iAi justo temor feíalfenfe. 

Mi padre ¿ feñor , ha dicho 
todo quanto decir puede 
mi voz , pues fiendo fu gusto; 

- y fu^ elección , noesbien dexe 
a mi discurso lugar, 
mas que para obedecerle. 

%. Muchos padres á fus hijas, 
obligan violentamente 
á tomar estado. 
fiol. En mi 

ese riesgo no fucede. 

. ^ey. Luego gustosa:: Irene. Señor; 
fífu padre , y ella quieren, 
y Conde , qué nos importa 
fi conviene , © no conviene? 
Dedal. En el Rey , íégun pregunta; 

qué gran Vicario fe pierde! 

^ey. Err fin , Arnesro , de vos 
quexoso estoy folamente, 
pues de estos aj ustes hombre^ 
como vos , dar cuenta deben 
al Príncipe lo primero. 

Arnejl. Y fi toraadose huvíése 
aqucsu resolución 
de anoche a-'á? 
f(ey. Mas me ofencfe. 

//•¿■«e'.Eti fin , feñor , todas esa» 
quexas ojr han'de vencersé 
por mi. 

Y" fi. acaso- hay otra 
razón , que todo lo vence? 

Irf»e.-No sé qualfea. ^ey. Yo s% 
y haré que fe manifieste 
presto : Leonido? 

Leenid. Señor. 

Rey. A una torre af punto lleven 
á Arnesto preso.. 

Árneft, Pues , feñor, 

qué he hecho yo para que lléguq: 
áofenderos? ' 

Rey, Ea , llevadle. Irene. Señor::; 

Cend. Ay trance mas fuerte! 

Rey. Nada tenas que decirme.. 

Viol. Señor , fi !a culpa tiene- 
ana muger desdichadt?,. ' 

Bo es bien la pague iaocegte' 


14 AftrBjey^ 

un noble ancUno , a quien ta 
tan grandes férvidos debes*. 

Yo foy , feñor , no mi padre, 
el que cafarme refuelve 
con el Conde , cuyo amor 
no fuera razón íe niegue; 
tres años ha que me íirve, 
yo le quiero , y él me quiere; 
y^en la Igualdad de la fangre 
no ay estorvo en que tropiece* 
Esto , feñor, aunque mas 
mi honor recatarlo Intente, 
es precifo que te díga, 
porque es bien que confidercs; 
que fi ay en esto delito, 
folo mi elección lo tiene, 

"fltra. Ardiendo en fuego efta el Rey; 

y mi ama le ha echado aceyte. 
Irme» Ved aora , feñor , íi es jaftq 
conceder lo que pretende. 

Diíimular es forzofo: 

Yo , aunque á vos os lo parece,; 
no impido la boda , pero 
prefo es bien que Arnefto quede, 
o que diga , pues lo fabe, 
quien fue el que atrevidamente 
anoche encendió la Quinta: 
véd , pues , fi es razón fe mezclen 
donde ay¿rvicios , y ofenfas, 
los caftigos , y mercedes. 

'Arneft. Señor , quien diga que yo::- 
'R.ey. Llevadle , en qué te detienes? 
Viol. Muda eílatua foy de marmol, 
pues no dudo lo emprendiefe 
viendo fu ofenfa. 

Cenf. Aunque al Rey, ,ap, 

que yo he fído le dixefe 
quien puso el fuego, quando él 
vengarle de Arneílo quiere, 
no logro el librarlo , y folo 
hago que mi vida atrlefgue; 
dlílmuie , pues. 

Irene. Señor, 

no aíi a perfuadirse llegue 
vucftra Aheza, 

Rej. Nada efcucho; 


ensena m Angel. 

mientras las carrozas vienes 
entraré al baño , defoues 
vercls lo que hacer íe debe: 
no me ha de quedar con vid* 

nadie de los que me ofenden, w 

yiolmt. Señora:;- 

Irene, Nada me digas, 

pues que cada inílaute adviettt, 
el pecho nuevos pefares, 
que unos á otros fuceden: 
irritado el mar anoche 
me atrojo , y mas inclemente 
la tierra me ha recibido. 

€oni. Yo, que he fido ocafion de ^ 
efcandalo , de efta pena, " 

enmendarla con mi muerte 
os prometo. 

Senesc. Efto , feñora, 
fe remedia facilmentci 
Violante aíifta con vos, 
adonde el Rey la reípete, 
hafta que yo ( fi es que yo 
valgo coa él ) fuavemente 
a la fenda le reduzco 
déla razón. 

Ob¿, Quando llegue 
el calo de que no baste; 
mi fé , feñora , os promete 
llevar conmigo á Violante 
á otro Reyno, porque que(ka 
vuefttos zelos , y mis zeíos 
feguros de aquefta fuerte. 

.Sí». Lo que aora importa es, que a 
le atendáis , no le atropelle 
la ira del Rey. 

Irene. No , que antes 
procuraré defenderle. 

Dedal. SI con aqueftas rabieta* 
mis cien efeudos no vienen, 
ai es quando rabio yo. 

Riera. Mucho temo que fe quedes 
fin madurar eftas bodas. 


^u!ia, Vna , y otra eftan en 

rt . í » ■ • J?, 


cletní* 

Senejc. Venid aora a los jaidloe^ i 
mientras nai hijo el Marque* W 
con las carrozas , y el R®/ ^ 


De un Ingenio 

en el baño fe detiene» 

SiedaL Paseo yo a los íardines?’ 
lleve el- d&blo (taha fiiere; 
bueno es que toda la noche 
con el fuego, no me: dexen 
dcrmir , y aora , qual fi fuera 
potro aguado , me paseen; 
raftclío fe tarda. Leonídov; 
aquí es mejor , mientras buelvci 
en. yéndose eftos-, dormirme^ 
ya que él logre que le fuefíe. EcBastm 
líene,. Vamos , y entre tantas penas 
como el alma calla , y fiente::- 
Í7íj/d«/» Entre peligros tan graves. 

cámo mi claro honor terae:;- 
SeMe/í-. Eníreroprefion; tan injufta, 
como Siclla padece:*-. 

LcSt^. Ei Cielo ponga remedFo,. 

pues que el Cielo folo puede, vanu^ 
SMe el: yíngel. Si pondrái, pues ya el Cielo, 
atiende a vueftro jufto desconsuelo;, 
a cuyo fin me- erabia-. 
tutela r, Angel- de efta Monarquía; 

( á quien con especial favor atiende) 
aque el goviernode su Rey enmiende;, 
a cuyo fin , que tome me ha ordenado' 
del Rey la forma; y que él desfigurado 
viva humilde , y de todos abatido; 
fin que de nad ie fea, conocido,^, (do,, 
mientras que yo en fuTrono governan— 
dél Pueblo la optefion voy aliviando,. 
Ea, Sicilia, ya Ha llegado el día 
en que trueques tu llanto en alegría,, 
un Angel por Rey tienes , confidera. 
qué govierno te esperar 
auto con Dios alcanza- 
unida al fiifrimlento la efperanza;; 
entrar al baño quiero; 
y tomar fu vellido lo primero, 
en fu lug'.r un vil ga van dexando 
de un humilde villano , para cuando* 

del baño faiga , para que fé abrigue, 
y fu altivez fe poffre , y íe caíligue; 
pues íi en vicios , y en culpas anegado, 
de SI mismo , y de Dios eftá olvidado: 
oy , con fugran piedad comnadecido*. 
yerle enmendado quiere, y no perdido. 

vase*. 


de estaCme. i 

Dedal. Gran hombre foy de negocios; 
vive Dios que me he dormido 
como un paftelero en Viernes, 
y un albañil en- Díomingo;: 

- Bueno fuera* , buénb fuera, 
que hu viese buelto Leonldo, 
que el Rey huviese marchado, 
y que yo en aquefte filio 
a pie , y fin mis. cíen escudos, 
me quedase hecho un borrico. 

Quiero aíisvar,, allí veo 
un calvo , criado antiguo 
del Senescal , y acia allí, 
con dos dientes , y uncolmítloi 
elía- una maldita viej'a- 
con el Conde hablando : digó 
que- eftoy-bien ;,m3S,aqui viche; 
Flora„ 

Sale.Flora-, 

F.ora. Que ay , Dedal , amigo? 
^edal.-Fánto favor , Flora mía? 
cómo se v&que efhoy rico; 
pues aun tro he cobrado blanca, 
fIot iT. Yá íabes- que yo te eflímo 
fin interés. Dedal. Yá lo sé, 
aunque halla ahora no^ he vlílq 
hacerme tanta, mercédr 
mas ya que fola te miro, 
pues yo faqué cien escudo^ 
re quiero dar un arbitrio 
con que al Rey íácarle puedas. 
otros ciento , y mas,. 

F/erá^-Pues dlio. 

©«■¿lí/.TuamaesViolaatejel Rey!' 
eñá por ella perdido, 
tn eres criada , y criada, 
miradlo , que harto os he dichos- 
Flora. Pues no Tabes que es mi amai- 
una tygre , un bafilisco 
en tocándole á fu honor? 

ÍDedal. Bueno; 

pues al entra el artificio 
de decirle al Rey , que ya 
la has puerto un madurativo 
con que fe le ablánde el pecho,-, 
que falta ungüento amarillo, 
y blanco pata un emplafto,. 

él 


i6 ^ A fer Rej^. ensena un Angel; 

él te eñara sgradecído, fin liatnat? 

avra papeles , favores, 
traeremosle entretenido. 


y catate aquí el enredo. 

Floral. No es pata eso el genio mlo^ 
no sé mentir. 

S)edal. Pues no tienes 
algún Saftre conocido? 

Flora, No me he de atrever. 

0edal.PiXes yon- 

mas aguarda, que allí mird 
que viene Leonido. 

Sale Leaniio, 

X.eOnid, Ya 

lo que el Rey mando he cumplido; 
pero , Dedal? S)edaL O feñor 
Capitán , mi amo , y amigo, 
mi amparo , mi valedor, 
mi esperanza. 

'Ltonid. Eftas fia juicio? 

S)edaL Eftoy fin los cien escudoi 
aguardando , que es lo mismo. 

f.eonid. Ya te dlxe , que en fallendd 
el Rey del baño. 

(Dedal, Dios mío , eños plazos 
no me agradan. 

Sale el Marques, 

'Marq. Que me he tardado Imaginoj 
mas ya como el Rey mando 
queda codo prevenido. 

Sale el Senescal , la H^na ,y Damas, 

Lecnid. Marqués? Marq, Leonido? 

Senesc, Parece 

que ya ha llegado mi hijo 
con las Carrozas. 

Irene. Veamos 

fi el Rey del baño ha falído. 

(Dedal, Como él fepa que le aguardan; 
fe eftara adentro diez ligios. 

Sale el Angel con el vestido del ^ej , y el 
Conde ,y Criados por otro lado, 

Ang, Ola? Todos, Señor. 

Marq. A tus planeas. 

Ang, Avieiidoos ya , Marqués, viílo, 
sé que todo eílá dispueílo. 

Cend, Señor , como te has vellido. 


Key Ang, Viendome íblo; 
creí que huvieseis todos id^ 
figuiendo á la Reyna. 

Irene, Ahora 

llegaron todos conmigo' 
a ver fi acaso llamabais. 

. Aunque en ellos el {stvioí 
fea obligación , también ^ 
yo el que la cumplan ePImo. 

Wedal. De quando acá tan cortés? 
^ulia. Parece que eftá benigno. 

Flora, Como va á fer novio , ya 
eftá ensayando cariños. 

jlng,Ya . , Sicilia , llego el 
en que logres tus alivios, 
fupuefto que ya he temado 
del Rey la forma , y vellidos;' 
y á él , fin que mude la fuya, 
haré por mayor prodigio, 
que de quancos le miraten 
no pueda fer conocido. 

%e»nid. Ya , feñor , como mandafiy 
queda Amello en el Caftillo. 

^ey Ang, Bien eftá. 

Leonid, Y del , en la quadra I 

mas remota , y advertida 
fu Alcayde , de que coa nadie; 
de palabra , ó por escrito, 
le dexe comunicar. 

Fey Ang. Pues yo tal cosa os he dícbo?' 
Leonid. Parecióme que::- 
Rey Ang, No mas; . - 

fi os preciáis de buen Miniftro,' 
en las ordenes que os diere, 
lii adelantado , ni omiso 
avcis de andar : advirtlenáo, 
que entre extremos tan diftiii®*« 
foio fi os moftrais piadoso, 
os fufrl é algún descuido: 

Tiolant, Como en mi favor el 
habla , parece le miro 
con menos horror. 

(Dedal. Me alegro, 

que ay también para e! ’ ■ 

leonid. Señor , pues fi asi á yioiaW' 
fu desdén::- m 




'Beilálnge^o 

^ty Ang, Ya ósJbíA entendido»^ > 

no me haWeís ;cn -esó aoiá¿ ' . - 
£í«M*rf..' Cíelos ;, jof he :iiadc£:áaotlvio . 
al Rey para esta asper¿^: 

Pues oon él ..fe ha desabtidoj 
; yo liego, a ;Ciempo v Señori l . 

Rey Ang, ^e-^qaeteisí ' - . i 
;Saii '.-Cil benditó!' . : . ' 

que fe ha .puesto JHuy grave; 
ya os a?ordais. qúe-á Leonido t h 
mandasteis , que cien escudos 
me diese , -no Jos he visto 
hasta aora , y quisiera:;- • 
flejr Jng. Bien, 

yo que lo mandé os afírmo, , I 
.y vos haced -que 'los- den 
qaandó los gastos precisos 
de mi Real Hacienda dexea 
caudal.,. 

0 edal. Pues eso es !o mismo, , 
que decir que no los cobre 
por los fíglos de los figlos* 

Yo a la Real Hacienda? 

Rey Aftg. Bueno 

es , que fuerais preferido 
a las viudas, los foldados, 
y criados de .que me firvo? 

Bos bufones ;cpmo: vos, ' , 
para los ratos perdidos 
fueleq íervír , con que afi, 
que fe paguen es muy digno, 
quando tanto el caudal fobre, 
que fe dé como perdido. 

Senesc, Cielos , qué mudanza es esta? 

Jeme. Posible es , que .en tantos vicios 
tenga tal entendíiníento! 

JUtrq. Otro del baño ha falido. 

^edmt. r>ebe de haverse ablandado 
con lo que fe ha humedecido. 

Rey Ang. Hora es ya de ir a Palacio, 
venid, feííora, conmigo, 
adonde mi Corte ves 
en vuestro amoroso hechizo, 
de mi elección lo acertado, 

_ de fu dicha lo excesivo. Ytst. 
Vuestra elección es mi dicha: 

guc ^ que finge iq 
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Fiel. :Aunque disimula el Rey, 
.aquesta ofensa .110 olvido, 
y mas mientras á mi padre 
de fus prisiones no libro. V 4 se* 

Senesc. O quiera el Cielo, que el Rey, 
mirando el bello prodigio 
de Jrenci fus juventudes 
olvide mas advertido! vtse. 

Leenid, Jamás al Rey be mirado 
tan disgustado conmigo, vase. 

Cend. ^ Ájcmsto en una prisión? 
mi amor en tanto peligro? 
presto Í0 atajarán todo 
mis ferores vengativos. vgse. 


SieddF Que estándole el asonante 
.acordándole el bolsillo 
al Rey ,.á Ja Real Hacienda 
me émbie-, donde averiguo, 
que aujique mas real , para mí 
ferá el «ilncro fingido. 

Mas otm.felé del haño. 

S>ent. el Rey, Ola criados, Leonido, 
Címde , Marqués , Senescal, 

- íDedaU El hombre nos hunde á gritos^ 
■ Séle al media Teestir el Re/. 

!t(ey. 'No ay ninguno que responda? 
0 edal. Que^ es lo que busca? 

!^ej. Qué miro! 

Dedal ? S)edal. Abuja , qué queréis^ 
Rey. Donde la Reyna fe ha ¡do, 
y los demás? ¡Dedal. No lo vé?. 
todos por aquel camino 
caen á Palacio. Pues como 
me dexan en este íitio? 

J>edal. A mi también me han dexadoi. 

11 ^iere , venga conmigo. 

conoces? 

® o I conocido,' 

que Jo de un lobo á otro lobo, 
también por. esto fe dixo. 

Pues no ves que foy el Rey» 
I>sdal. El Rey (qué bravo deliriol) 

^^dal. Loco es de capricho: 

Si a hurnedeceros los sesos 
4 este baño aveis venido 
C 


coa- 


t8 fer t-ey enfeña uñ Atigit 

cantinuadic. Vive Dios::: falit de-, esta, coafoston; 


S)edat. El nos guarde nuestro juicio. 
B.ej* Qiié es esto que me fucaicí 
no advertís que foy;;; 

Pedal, Amigo, 

ya el Rey no paga bufones, 
fino en caudales perdidos, 
con que fi queréis vivir 
podéis tomat otro oficio; 
y á D'os , porque van los coches 
lexcs ya. ^as{, ’ 

Key. Cielos impíos, 

qi;é es esto ? todos me dexan, 
y h.ill:a los mismos vestidos 
Esta un gabán en el futU, 
me han llevado; aquí un gaváa 
encuenrro , y ferá preciso 
ponérmelo por decencia, 
quandoslesnudo me miro, 
para llamar a la Quinta: 
fuego por los ojos vibro; 

Floro, Floro. 

Sale Eloro. Qué queréis? 

Rey. Tampoco me has conocido? 
Floro. Pues yo os he visto otra vez? 
^{y. Mira::: 

Flore. SI á lo que imagino 
fois pobre honrado , y pedís 
limosna , venid conmigo, 
que en casa ay , gracias a Dios, 
con que poder asistiros. 

^ey. Estas loco ? yo limosna? 
viven los Cielos Divinos, 
que estoy por::: 

Floro. Que á mas de pobre, 
me fois fobervio ? pues idos, 
donde la necesidad 
os amanse aquesos bríos. 

Vase , cerrando la puerta, 

^ey. Cerró la puerta el villano: ' 
Qiié es aquesto , hados impíos, 
anoche fuego en la Quinta 
•rae pusieron , y conmigo 
fe quieren burlar aota? 
de quando acá tan remisos 
mis furores ? pero vamos 
á la Corte , que allí fio 


y guárdense fi me irrito 
las Cielos., porque á los Geli^ 
de fus exes crisulinos 
parare los movimientos, 
ya Estrellas, Sol, Luna, y Sícoof 
febré forzar obedientes 
á que me ihfluyan propicios; 
ry luego en averiguando 
de aqueste confufo abismo 
la causa , en quantos encuentre 
en tal culpa comprehcndldos,- 
fin que á edad , fangre , ni fexo 
atienda el enojo mío, . 
haré ,que admire Sicilia 
el mas exemplar castigo. fc/f. 

Mientras canta la Música sale elCetiH 
escuchando. 

Pentr. Muñe. A la unión felice, 
que alegre Sicilia 
aplaude dichosa, 
celebra festiva; 
vuela , vuela Himeneo, 
y en tus delicias 
los dos Regios atiiantes 
eternos vivan. 

Sale el Conde* ; I 

Cond. No vívhán , pues en vano j 

el Senescal íólícita | 

templar la ardiente violencia 
de esta fiiria vengativa, 1 

que toe aflige el corazón, 
y á que dé muerte me incita 
á este de mi amor tyrano; 
mas pues el que lo coas^ 
por mi mano es iraposiWe,. 

'de la confección áftiva 
de un veneno rae he valiá®» k 

que en una carta fe cifra, 
pues apenas pondrá en elid- 
ios ojos , qu.indo en fu tinta 
el castigo veta cierto, 
que le ha de quitar la vida; 
ésta un fingido Correo 
traerá , porque fi por dicha 
el Intento fe malogra, . j 

no pueda tenei noticia ^ 


de que yo Ke fido el Autor; 

ya .la Música ayisa,. . UtócAru 
que ál farap ( coa qtie á la Reyna ; 
quiere festejar MeeinaJ , 
faler^, -y asistir á él 
es en rfti cosa precia. 

Salen en forma de sarao Galanes ,/ 04 - 
mas ,y detras los Reyes ¡Violante 
el- Marqués, el Senescal t j 
\ Dedal. 

Aíustc , A la .Union felice , &c. 

M pasar, dos cortesías a los l{eyes,y haj- 
lan huella hecha, y desecha. 

CdTitA Ploriím Pues nupcial an&Orcfaay 
con mas rayos brillan 
los hermosos ojos - , . 

tíe Irene divinar 
Vuela, vuela Himaneoi &c. - 

C4^Í4 Pues de los influxos 
de fu luz benigna 
los júbilos nacen, 
las glorías, y bichas: 

Himeneo , &rc. Dajlan. 
^ey Ang. Yo recibo , y agraifczco 
ia deiBcstracíon festiva. 


t>e m Ingenio de efla Corte: 
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deiBc$tracíon festiva, 
con que el Reynó , de mi Esposa 
tanta prenda peregrina 
aplaude, y de mi elección 
T ícljít confirma* 

drene, ^ien vuestro ¿fe^o merece,: 
la gloria mas excesiva 
llega a -It^j-ar , que es la que 

venera el pecho , y estíraa; - 

y^ . que oy tantas <:ons^, 
y de mercedes es -día, - , 
una quiero fupUcaros.: «^.,^ened, 
ya ^tai^^entcíklida ; ; y yd::;, - 
Vtclant.^eñot , aunque fea 
a trevimiento a la vista 
de-fer quien pide la Reyna, 

dtscupele a mí qsadia - 

el afeáo/de la lañare " • 

,:yr_Af amor:;; ’ ' ' 

Nada ay que digas: 

mirad que Ja Reyna manda- 
pue con diligencia adi va 
a Arnesto,,. Marqués , %ueis - 


de la Torre. Marq, Obedecida 
fu Magestad fe tá al punto. ; X'ase, 
^ren;. No halio.j feñor , frases dignas, 
que expliquen lo, que ,qs estimo 
esta acfcipa. Tengo noticias 

v^a , fefiora , de quien fue 
él que dio fuego á la Quinta, 
y nal díslrriulo quiero, 

- que de castigo le sirva, 

Cond. Viven los Gelos, que alguno ap^ 

me ha vendido , que él me mira, 
mas presto me vengaré. 

Violant. A vuestras plantas rendida, 
feñor::: 

•R#r dng. No me agradezcáis 
lo que execüto en justicia. 

Senesc, En cada acción que al Rey veo,f 
mas el discurso fe admira, 

Dedal. Parece que esta de gracia, 
alia voy yo con la mía: 

Señor. Rey Ang, Qué quereisl 
Dedal, Que aquella 
libranza fallo fallida, 
y vengo por ampliación 
en un juro de Salinas, 
que darle fal a un gracioso, 
es gracia puesta en justicia, 

I(ey Ang. Yo me acordaré de vos, 

Dedal. Si mp va.Is dando estas ditas, 
yo debo fcr. quten-me acuerde 
de vos por toda mí vida. 

Flora, A migo , el Rey esta duro. 

Dedal. Pox eso yo te decía, 
que industria, contra miseria. 

Cond, Quien tal mudanza, creería? 

s . ^dle ttn Criado. 

Criad.XJn Correo aqueste PlIe»o 
me ha dado aota , y que os díga 
encarga , que importa mucho. 

Cond. MI venganza fe avecina. ap. 

Rey dng. Ya yo sé que es. importancia,' 
porque, espera,ba estos días 
la resolución qíie en él 
expresa ¿guien me le embia» 

Conde ? Cond. Síñot}, 

Rey Aunque vuestro 
tq,]^n. quexoso; viva 

' • ¿C 


lo A fer Hef eñfend uñ. Angeh 

de mi , quiero aora mostraros Coni. Pues vuestras luces dívtnsf ■ 

• " ~ - r'l.tnc nitíorfkn ’ 


io que mi afe^o os estima^ 
pues ninguno como yo 
vuestro bien os folicita: 
y digo bien , pues el Angel 
del mas pecador mas cuida; api 
y porque veáis fi es verdad, 
y lo que mi amor os fia, 
en este Pliego fe encierra 
un fccreto , que la vida 
me importa ; abridle , y leedle, 
que ya os digo-.; Cewi.Soerte impía! 
qué hombre es aqueste, que al alma 
cada palabra me tira? 

Señor:;- Ry» Qué dificultáis, 
fi á honraros fe determina 
mi amor con tal confianza? 

Cond. Bien este riesgo temía. dpt 
Salen Arnesto ,y el Marques. 

Arnsjl. Alguien me ha vendido , Cielos! 
A vuestras plantáis invictas, 
feñor , vengo á agradeceros 
piedades tan no creídas 
de un infélice. Rey .^«¿.Levantad 
a mis brazos , donde tís digan, 
que esta prisión fue ctífol 
de vuestras lealtades finas, 
y agradecedlo a la Reyna. 

Arneji, El Cielo para fu vida 
quite de mis largos años;:-' 

Violant. Padre mió? 

Arneit. Amada hija? 

Tods>s. Todos os damos los brazos* 
Leonid. Yo, Arnesto , de vuestra dicha 
la enhorabuena me doy. 

Arneji. Ya tengo muy conocida 
vuestra voluntad. 
teonid. Creed, 

que a no fer en mi precisa 
la obediencia al Rey::- 
AmeJi.Ydi veo, 
que al Rey es justo fe fitva, 
y vuestro rfefto patecé; 
que hasta el gusto le adivina. 

Sledal. El le ha llamado alcahuete, 
pero con gran cortesía. 

An¿. Comie, leed, qué es deteneltó. 


Cielos , quieren que fe trueqqá 
mi venganza en mí ruina, 
muera yo , y fean mis ©jos 
los que el fuego que tespitá 
este Pliego al corazón 
enciendan ; qué fe retira 
mi mano ? ya , feñor leo. 

Key Ang. Qah despecho os precipita 
Conde , que tan alterado ^ 
admilis mercedes mías? 

Ya , feñor, voy. 

Dadme el Pliego, 
que. yo lo que en el fe cifra 
veré, y fosegaos en tanto. 

Cond. Estatua de piedra fría 

foy. Seríese. Qué mystetio fetketce!. 
Jr£»e. En quien os adora fina, 

feñor , no es bien que el cuidaos 
estrañeis , que foilcita 
faber , (pé contenga Pliego, 
que foió ai Conde fe fia? 

Rey Ang. Luego os lo diré; ya, Gond^ 
lei el Pliego , y la noticia 
que me trac , de la que vos 
imagináis , es distinta. 

C»nd. Cielos , como fu veneno 
tarda en obrar ? ardo en iras. 
Kiolant. Señora , pues que aota elR^ 
parece que;:- 
Irene. Ya entendida. 

Violante , estás ; y mí pecho 
lo que el tuyo foilcita: 

Señor, pues que ya de AraCítO. 
las foípcchas que tenias 
cesaron , ferá razón, 
que también los premios 
lo que le estimáis. 

Ang. Es muy justo. 

Irene. Pues el mayor á que aq^iW 
es foIo á que deis licencia, 
que con Violante fu hija 
el Conde:;- JRey Ang. No *£ 

/rene. Por fu esposo ledéstifta^ . 
ll(ey Ang. No puede ícr por aoW»- 
Jrene. R.cbcnto otra vez la 
de fo amor , porque pon'aelo* 


He un Ingenio de ejla Corh. 

nadie és iK5SÍble que finja. publica fu alevosía; 

UÍrtííJl, Ay infelice de mí ! ’ ’ 

Violante Cielos , aun faltan fatigas! 

Ang, Y porque todos conozcan 
las razones que me obligan 

- a no obedeceros , este 
papel el fecreto cifra; 
leedle* Cond. Señor;:- 

Ang. No temáis ya, 
que pasado por mi vísta 
fe hace triaca el veneno; 
ya no ha quedado en fu tinta; 
nada que os ofenda , leed. 

£*nd.^ El corazón me adivina, 
qué es esto qúe me fucedel 
leer ya es cosa precisa. 

Lee. Señor , un vasallo fiel 
á vuestra persona avisa, 

- que el que mando la otra noclHl 
poner fuego á vuestra Quintaj. 
y daros en una carta 




cruel veneno follcita, 
es el Conde ; qué he leído! 

Señor , yo, fi la malicia::: 

Rey Ang, "No mas i ved aora fi es justo 
otorgar lo que pedias; 
y si esos premios el Conde 
merece? 

Cottd, Suerte enemiga, 
el papel hallo trocado,' 
que era cosa muy distinta 
h> que yo en el otro puse. 


pues al pecador , que- errado 
en vicios fe precipita,- 
fin que procure la enmienda, 
tal vez el Cielo castiga, 
con hacer que se publique 
lo que él fecreto imagina, 
ífíUíc. Fuerte pasión la de amor, 
pues le dura todavía, 
quando ya las demas templa. 

S>entro. Guarda el loco. 

Aparta, quita, ^ey Ang. Qué es eso? 
Qri&do. Señor , un hombre, 
que dicen que de la Quinta 
tras de las Carrozas vino, 
con una rara manía 
de que él es el Rey , y quí 
el Reyno le tyranizan, 
y fobre esto quiere hablarte; 
y el Pueblo en confusa geita 
le cerca. 

AngiEl vulgo ignorante, 
lo que es lastima , hace risa; 
y asi dél , tal vez el Cielo, 
del pecador que castiga 
fe vale por instrumento: 
hacedle que fuba arriba, 
porque le veáis. 
fjedal. El tiene 
en VOS muy honrada íincá,' 
fi le dais otra libranza 
de hacienda , como la mía. 


r-' n — " OC nacienaa , como a mía 

ií’íid?’ Y VO, , fes», , creed', 

Lleíríl 1.e fe!, obedecida 

» la prifion misma 

• donde estuvo Arnesto. \vanle, 

■eond. Ciclos, quien ésto descubriría! £/<- 
Irene. Cada vez van mis agravios 
creciendo , que esta es fingida 
carta , que el Rey ha ordenado, 

Mrque el casamiento impida. 

Wteíant. Entre mi amante , y mi padre. 

El que el puso el friego, es cierto,/»/, 
pues antes me dio noticia. 

-díng. Nadie estrañe que yo haga 


de mi , en quanto fuere gracia; 
pero en llegando á Justicia, 
yo del Reyno no foy mas, 
que un fiervo que le administra, 
y no guardo Tus leyes 
no ferá razón me dígan. vase¿ 
Irme. Cielos , que el Rey deste modo 
aie agravie á mi propia vistal 
y quando^ voy á quexarme, 
no sé qué impulso retira 
la voz al pecho , que hace 
que le respeten mis iras. 

Feelant. O qué infeliz es mi amor! 

pues 
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pues que del Conde U vida 
está en gran riesgo , temiendo 
á un Rey , que zcloso ircica 
fus furores por Contrario. 

Sene te. Yo no sé desto qué díga, - 
él discurre con prudencia, 
él lo que ordena es justicia, 
lo que habla es con modestia,, 
y nada desto tenia; 
pero en tocando á Violante, 
lus zelos , y amor respiran, 

S>entr. Guarda el loco. 

Sale el Rey. Vive el Cielo, 
leillanos , que ya mis iras 
fe apuran , y fí el poder, 
que me usurpa la malicia, 
tuviera;:; ü)edaí. El viene furioso, 
9íarq. Templad las voces altivas, 
que estáis en Palacio. Rey. Ya 
sé que estoy donde debía 
estar, como lo que foy. 

Violant. Doler es verlo qual mira 
á todos. 

Rey. Pues vos, feñora, 
os hacéis desconocida, 
quando para recibiros 
como á mi esposa::: fUya. El delira* 
Rey, Previne en común festejo 
la Grandeza de Sicilia, " 

que aora me desampara? 

Irene. Solo sé que me lastima 


dia. 




\ey. Vive el Cielo: ; : Senescal, 
de vuestra prudencia fia 
mi' razón el desempeño. 

Senesc. Yo os escucharé otro 
que aoia vuestras locuras 
están para mi muy frías, 

^ey. A vos nada, Arnesto , os digo, 
pues que vos , y vuestra hija, 
quizás con mágicas artes, 
todo este engaño fabrican 
para vengarse de mi, 
haciendo desconocida 
mi persona ; pero yo 
me vengaré en vuestra vida, 

Arn. Huir de un loco no es ¡nFamia.> 4 ;;. 
Dedal. El vá ya arrojando chispas; 
y aunque es un loco , mas loco 
foy yo , fi aguardo á que embista, «»»■ 
Marq, Defpejad, no falga el Rey, vM, 
^ey^ Solo la confusión mía 
aguarda la ultima prueba, 
de vér quien me tyraníza 
la Corona ; mas qué dudo? 
todo esto es hechicerías, 
que con diabólico impulso 
á mi persona conspira; 
pero aunque pese al Infierno, 
fabrá mi noble osadía, 
fi todo el Reyno me ofende,; 
todo el Reyne hacer ceniza. 


ver , que tan buena razón, 
frenesí tan cruel oprima. 

Rey. Vos y Violante::: Qué decís? 
pues yo os he visto en mi vida? 

Rey. Pues quizá por vos padezo 
esta afrenta, esta Ignominia. 

Viclant. Solo faltaba que vos 
también me culpéis de esquiva. 

RjifcPues vuestro desden::: Vial, rallad, 
que aora no e'tán mis fatigas 
para gracias, ni locuras, 
básteos e! que compasiva 
me duela de vuestro mal, 
que fois galan por mi vida. "base. 

Flora, Amigo , Dios le remedie. Vase, 

Julia. Hermanito , Dios le asista. >4/r. 


JORNADA tercera. 

Salen el ^ey Angel , la Reyn* s 
y Flora. 

Irene. Idos , y dexadnos Tolos. . 
(Dedal. La Rcyna viene con moíCfc * 
Flora, Mi ama viene de pendencié**** ' 
^ey dng. La ciega pasión zelosa 
de la Reyna , mal fe cncubte» 
divertiré fu congoja. - 

Irene. Ya , feñor , que mi dés«> ; ' , 
con vos este rato logra, , 
quando fiempre del despacb® : ' ■ 
las taréas oficiosas, 
aun vuestra vista me nleg*®» , 
permitid que mis congojas, 


De un Inienie 

fiquiera par desaliogo, 
el mudo filencio rompan^ 

S.ey Angi Proseguid, que ya os escucho. 
Irene, SI la pena no me ahoga: 

Por conveniencia de estado, 

(que aun los gustos aprisionan 
de los Principes) mi padre 
me eligió por vuestra espesa;. 

Vine de Milán contenta, 
porque las prendas heroyeas, 
que en vos publica la fama, 
mi felicidad pregonan: 

- Petó á los primeros pasos 
encontró mi amor tanotiaa 
íiis alegres esperanzas, 
que en agravios fe transforman* 

Hallé que de vos el Reyno, 
aunque en voces decorosas, 
fe lamentaba oprimido 
de violencias tan notorias, 
en la Plebe , y la Nobleza, 
de vidas , haciendas , y honras, 
y hallé á Violante en la Quinta, 
adonde fe cifran todas; 
disimulé , como visteis, 
las ofensas, que aora brotan 
al labio ; y quando esperaba, 
que una acción tari generosa 
labrase de vuestro petho 
la dura intratable roca; 

■w , ‘ijúe desbocado bruto 
cri vuestras pasiones lócas, 
fe empeñaban cada día' 
ah. precipicio mas prontas: 
pues quando por ésciisar ' 
de Volante la deshonra, 
el casamiento dispongo, 
vos con tan publica nota 
le impedís, prendiendo á Arnesto 
con -los pretextos que dora 
el poder , después al Conde; 
y esto por qué ? porque estorvan 
vuestros designios ; y en fin, 
quando todas estas cosas 
al alma no lastimaran, 
pues tan en el alma tocan, 
una sola es Ja que mas 
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me ofende , agravia , y enoja. 
Vuestra esposa dixo el mundo, 
que venia á fer dichosa, 
y folo porque era mia 
fe me dilata esta gloria; 
pues vos tomando el motivo 
(fea verdad , ó ceremonia) 
de no sé qué parentefeo, 
dé que apenas ya ay memoria, 
y un voto también que hicisteis 
en una ocasión forzosa, 
hacéis que esté fuspendido 
el celebrar nuestras bodas, 
hasta que de todo llegue 
la dispensación de Roma; 
cuya dilación , feñor, 

(como es quexa cariñosa) 
mi amor impaciente culpa, 
y al vuestro de tibio nota. 

Pues qué importará que todos 
(como la fama pregona) 
tan otro en vuestras acciones 
os encuentran ; ni qué importa, 
que el Reyno admirado al veros, 
•Augel , y no Rey os nombra, 
íi os nailan mí amor , y zelos 
el mismo que antes , aora? 

Esta pena , este dolor, 
este lentimknto::- 
Re/ Ang. Hermosa 
divina Irene , cesad, 
y de vuestro llanto , Aurora, 
ícan Zéñvo mis voces, 
que enjuguen el blanco aljófar; 

En cargos de amor, y zelos 
cifráis vuestras quexas todas, 
y píesto vereis qué mal 
vuestra pasión os informa. 

En quénto a mi , estad íégnra, 
que tanto el pecho os adora, 
que nadie puede igualarme; 
mas creed también, que es forzosa 
Ja ailacic>n gue culpáis, 
y que ya cuento por horas. 

En lo que toca á Violante, 
foio por quitaros fombras 
que vuestra razón ofuscan, 

haré 
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haré que la ley fe rompa 
de mi inviolable justicia, 
porque veáis mi verdad; Ola? 

Sale Lecnid» Señor. 

Ang. Sacad luego al Conde 
de fu ptisioa , y esta ptopria 
noche , (i gustáis. Violante 
le dé la mano de esposa. 
ijre«f, Eien decis, feñor, que fon 
vuestras palabras , y obras, 

Icis , que al alma ferenan 
la tormenta en que zozobra. 

3)entro uno. No aveis de entrar. 

Oiro, Vaya el loco. Oíro. Vaya el truhán. 
Otro. De esta forma 

es bien pague fu osadía, 

Ang, Quién mi Palacio alborota? 

Sile Ded. Señor, ese hombre que ha dado 
en que es tu misma persona; 
que aunque por las calles va 
buscando quien le conozca, 
luego á Palacio fe buelve; 
y aunque con burlas , y mofas 
juegan con él los Soldados, 
él da en fu tema ranciosa 
de querer verte la cara. 

^ej Ang, Porque divierta á mi esposa,¡ 
haced que fubir le dexen, 
y que en mi quarto le pongan 
ante* , porque quiero hablarle. 

Dedal, Voy por él , que es bien graciosa 
fu locura , como él fuera 
mas sosegado de cholla. 

Irene, Yo ,4eñ<» , en nombre vuestro 
voy noticias tan gustosas 
á dar a • Viólame : Cíelos, ^p, 

estas mudanzas me asombran; 
mas cásese con el Conde, 
que afi mi quietud fe logra. idsc, 
S(ey Ang, Ya el tiempo determinado 
de Dios , para la afrentosa 
penitencia, que hace el Rey, 
fe va cumpliendo , y aora 
quiero hacer una experiencia, 
para mostrar fi fe doman 
fus pasiones ; y esta es, 
restituirle á fu forma. 


ensena un Angel. 

y que tome mis vestidos, 
porque todos le conozcan: 

Veamos ; pero aquí viene, 
el que quede folo importa. 

Ea , Federico , ya 
tu Ubre alvedrio obra, 
usa bien dél , (I deseas 
el gozar de tu Corona. 

Sale Dedal ,y el Senescal, 
t>edal. Digo que el Rey lo ha 
que adentro le dexe entrar, 
que a folas le. quiere hablar. 

Senesc. Viendo la tema en que ha ilado, 
rezelo que:;r ^ej Ang. Senescal. 
Senesc, Gran feñot.!^#/ aí»¿.Sin diiatatb, 
á mt Guardia haced, 
que entre aquese hombre. 

Dedal, Ved 

fi es lo que dice Dedal. 

Senesc, Obedecer es forzoso, 
aunque viendo fu manía, 
teme la prudencia mía 
pase de loco á furioso. 

Mas tu puedes con cuidado - 
estar , mientras que yo aorf 
voy a faber el estado 
en que con el Rey quedo,' 
pues yo la dlxe le* hablase, 
y mas no disimulase 
los agravios que lloro. 

Fase y y talen el , y §tdah 
Dedal, Entrad , amigo , que el Rey 
en fu quarto queda folo 
aguardándoos. Rey, Quien düsea* 
que yo pisase tan otro 
estas quadtas , fin que puedi# 
averiguar mis asombros, ' 

esta razón que me hace 
tan desconocido a todos? 
y no folo esto, mas que 
quien atrevido a mi Solio 
le ocupe , y que aqueste ctean^ 
que foy yo , de lo que noto, 
que no es obra natural, 
que fea por magia es forzoso» 

Mas ya que en esta ocasión 
yerme a folas con él logro, 


He un Ingenio 
entre mis brazos tendrá 
el castigo de fo arrojo. 

Pero qué es lo que he mirado! 

No fon estos mis adornos, 
que me quitaron el día 
que perdí también el Trono? 
pues en qué aora me detengo, 
que lo que es mió no cobro? 
Deseche este rudo tragc, 
y viscame el que es tan propio 
de quien foy , que fi me hieren, 
pues que me tienen por loco, 
nadie escrañará la acción. 

Al paño Flor* y y Dedal. 
t>edal. Ya te he dicho , Flora , el modo 
de que al Rey Taquemos algo: 
luego que fe vaya el loco 
hemos de tnztzr.Flora.Yoy temblando# 
'!>edal. Mas tén , que él está aquí folo: 

famofa ocasión llegamos. 

^ey. Quien anda ai? ®f (f.Senor,un hongo, 
que han producido las losas 
de tu camara , tin gorgojo, 
una hormiga-, una polilla, 
que hinca los dientes en todo,; 
menos en los cien escudos, 
que mandaste darme en oro, 
y los he cobrado en viento, 

Sfy. No Jos dio Leonido? Dedal. El otrd¡¡ 
para prender es un lince, 
mas para foltar un topo. 

^ey. Cíelos , que es esto ? Dedal 
me conoce aora , y por loco 
no ha un instante que me tuvo; 

H le engañarán los ojos? 
mas no, que el mismo prodigio 
en los demás reconozco; 
la novedad apuremos, 

^edal. No andemos en circuloquios. 
ld{ey. Qué es eso? <í>edal. Señor, que Flora 
tiene el natural tan corto, 
que trayendo de Violante 

dZí es lo que oygoí 

Dedal. fe atreve a llegar. 

Flora, ° 

fabiendo quanto la adoro, 
como dilatas::-. 


ae estacarte. , 2.$ 

Al paño Irene. Pasando 

por este quarto , ó mis ojos 
me quieten mentir , ó ef Rey 
hablando con Flora noto. 

Si Violante ; mas qué digo? 
quando el desempeño toco 
de aver perdonado al Conde# . 
y tratable , y cariñoso 
decirme que yo la case, 

Rey. Con que en fin , Flora , el hermoso 
dueño de mis pensamientos, 
ya con mas benigno rostro 
me quiere atender? Flora. Señor, 
atendiendo á fu decoro,. 

(Dedal , en qué me has metido?) 
te ha mostrado el riguroso 
ceño que fabes ; mas ya, 
de tus prendas á lo heroyco 
rendida;: 

Trene. Que es lo que escucho! 

Flora, Esta fu pecho muy otro. 

Dedal. Bendiga Dios ul mentirjd 
7(ey. Pues qué te ha dicho? 

Flora. Conmigo 

fuele los tatos ociosos 
hahlar en esto ; mas mira# 
que este fecreto que rompo 
no lo fepa , porque hará 
en mi un estrago horroroso; 
contentare con faberlo, 
en tanto que yo dispongo, 

uítrS , • í ‘'í 

ultraje asi fu decoro? 

No se qué te diera, Flora* 
aquinom 

(Dedal. El descuido fue famoso: 

Señor , y el pobre Dedal, 
que ha andado en estos negocios 

acordándole á Florida ® 

Yo te daré mil escudos. 

Si estos fon como los otros 
diez mil, 

ynolodcxesporcofto. 

Irenci 


A fer Rey enseña un AngeL 

Irene, Cíelos , el Rey , y V iolante ^ que queréis hacer al Condci ' 

me eneanan , y cautelosos por lo que también me postro 

quieren fosegat mis zelos; a vuestras plantas á daros 

mas yo haré del mifmo modo las gracias. ^ 

casando á Violante , y luego, Todo esto ignoror tparU 

que á Ñapóles con fu esposa Leonido, yo te he mandado; : 

yare, Leomd, Lo que he cxecutado , folo 
Ya de mí experiencia Al puño ti ^.ng, ordenes tuyas han fido. 

lo que infería conoxco; Arrepentido le noto^ 

que ufando de fu alvcdtio, quanto ha dicho t o que falsos 

de fu natural vicioso ‘le ^¿«oso, 

afsi fe dexe llevarl , 

Violante , y Amesto , con ofrreitnientos , y votos, 

el Conde vienen *, veamos Ang, Ha mdomito bruto , ya 


fi obra en él lo generoso, 
ya que a este fin he dispuesto 
el que le conozcan todos. 
SalenArnest 0 ,el Conde,el Adarjuisy^mantí:, 
el Senescal , y Letnid». 

Amtft, A vuestras plantas , feñor, 
mis hijos, y yo gozosos 
venimos a daros gracias, 
de que ferenando el rostro 
nuestra infeliz fuerte, ayan 
templado vuestros enojos. 

Sfey. Qué es estoí nadie me estrañaé 
yo faeno , o el riguroso 
maleficio ceso ya’- 
Pero pues es en mi abono, 
para qué quiero apurar 
dicha en que no. encuentro estorvo^ 
Cond. Yo , feríor ,de dos fiartunas^ 
mas deudor me reconozco^ 
una, el que ya asegurad» 
de mis lealtades, piadoso 
me deis libertad j y la otra,, 
que vencidos los escollos 
en que naufeagb mi amor, 
configa el puerto dichoso, 
quandp Violante en fu mauo'.t 
^cy, Quérdecis? ©eda/.DIble el bochorno» 
f^iolanU A la Reyna mi fenora, 
aora por uno, y por otro, 
vengo de befar la mano,, 
y me ha asegurad® en todo,, 
fuera de esta , las mercedes, 
que ha veis dicho generoso. 


re precipitas , un poco 
que la rienda te he foltadoL 
yo te pondré en mas oprobios. 
Seneje. Señor, quando tan benigno 
creimos hallarte todos, 
dia en que gradas repartes, 
muestras tan feveto el rostroé 
No os admiréis , Senescal, 
que yo estrañe tanto asombro, 
pues ni me entendisteis antes, 
ni aora os entiendo tampoco. 
Seiu/í^ No sé qub decís. 5^. En fin* 
Conde , queréis fer esposo 
de Violante? C$nd. Si feñot, 
á eso es lo que aspiro , folo 
por premio de mis fervlcios» 
Amejl^ vos mismo;; í^íjf.Que 
no penséis, quanda deseo 
que de mi no esteis quexosoj, 
pero á Milán me es preciso 
eferibir fobre un negocio 
de la primer importancia, 
y el Pliego es también foizo*®' 
darle a hombre de confianiñ»- 
para cuyo fin os nombro, 
y aveis de partir al punto*- 
Señor , por vos: : t 
^ey. Ya conozco 

que por mi aun hicierais m®** , 
Arnejl. Primero, pues es cancott? 
el tiempo , fe ñor , quisiera,, 
fe hiciera este desposorio. 

Rey. Arnesto , esa prontitud. ^ 


Íi¿ UK Ingenio 
a quien le toca es al novio; 
y pues él me firve , y calla, 
para qué es fer cnfadofo? 

A aviíar iré á la Reyna, 
por ñ Jo que temo estorva. Vase, 
Violant. Tan presto, leñor, olvidas 
lo que ofrectstes ? Siey» Es forzoso 
que haga el Conde esta jornada: 
ay, fi en fu ausencia tus ojos 
- me mirasen mas propicios. 

Como de Flora Jooygol 
flora. Tu , Dedal , con tus enredos, 
tienes la culpa de todo. 
t>edal. Como Ja esperanza es viento, 
esta que rebienta el mozo, 

S enefc. Señor , mirad: : ^ey, Senefca!, 
que fofs prudente no ignoro; 
íi lo queréis parecer, 
no habléis en Jo que dlípongo: 

Vos por el Pliego á mi quarto 
id , y en tanto que le formo 
disponed vuestro vlage, 
pues, C ond, A obedeceros voy pronto, 
y a morir , pues es precifo. >«tre. 
üey* Tu , Leonfdo , presuroso, 
quatro Soldados prevén, 
que le den muerte brioíbs 
quandb vaya á la Marina; 
pero ha de íér tal modo, 
que nunca el cadáver pueda 
íer testigo de este arrojo: 
aora veré íi conmigo 
os bolvelsá burlar codos, "ba/e, 

^onid.'Haie, ícñor,lo que mandas, -vase, 
SJedaL Avernos quedado ayroíbs. 

•dng. Pues ordinarios auxilios 
no le bastan á este monstruo, 
yo ajaré mas fu altivéz, 
a ver fi fu pecho postro. ^ase, 

violant. Hasta quando , cruel fortuna, 
de tu influxo riguroío, 
tengo de fentir los ceños? 

JÍrneJl.Us inconstancias que lloro 
del Rey , mas que mis agravios. 

Dedal. No fabes tu lo que Flora 
ha urdido , para que el otro 
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no pague con to io él Mundo. 

Senefc. Tan desordenado asombro 
de varios afedos, ya 
vengativos, ya piadofos, 
como tiene el Rey , me hacen 
creer ,( pero es delirio loco ) 
que algún hechizo:: ' 

Al paño Irene ,jf el Marques. 

Irene. Marqués, 

aunque creeros debo en todo, 
cstraño , como decís, 
que el Rey:: Mtrq. Ya de fus enojos 
tenéis , feñora , experiencia, 

^ por eso pasé pronto 
a avifaros. Irene, Pero ya 
la verdad leo en ios rostros 
de todos ; qué ha fido esto? Salen. 
J^olant, Señora , de mis ahogos 
el ultimo defengaño. 

Ameji, De mis defdíchas el colmo. 
í^iojant. Vos , feñora , me dlxlstelí, 
que pasase á vuestro Esposo, 
y mi Rey á dar las gracias, 
por conceder generoíb 
la licencia de mis bodas, 

Irene. Y el me aseguro eso propio.' 

7 '^ielant, Pues ahora por impedirlas, 
dentro de ur termino corto, 
al Conde a Milán embia, 
fin permitir generofo 
el que antes le dé la mano," 
de que ínferit es forzoso:: 

Irene, Basta , que ya comprehendo 
mucho mas de lo que os oy'go; 
como: ay de mi! ^n^.Ola, Marques,' 
Arnesto, Leonido, todos. 

Jewe/r.Scñor. % Any.Qorao descuidados 
dexais , que ese hombre , ese loco, 
aya entrado hasta mi quarto? 

ISedal. Mas que salimos con otra 
nuevo enredo. Senefc. No mandasteis 

que a el le entrase, porque folo 

queríais hablar con eP 

Key Ang. ^ee lo mandé 'reconozco, 
mas avilándome antes* 
y lio que le halíé en m’í 
Gavlnete, 

Da 


míen- 
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mientras ett el kcho un poco 
al descanso vai entregue, 
reconociéndome todos 
los papeles , donde pudo 
con fu mama furioso, 
cogiéndome inadvertido, 
algún capricho alevoso 
lograr , pues tuvo osadía 
de vestirse mis adornos, 
que acaso dexé. Senisc» Dedal dixoit 
S>edaL Lo que ha dicho el Rey á todos. 
f(ef Ang, En fin; : í ale ú 

t^ey. Y a, como mandastes, Apm al !q 0 '* 
quedan los Soldados prontos. 

§(ey dng> Bien esta. ; aota á nú quarto 
entrad , Leonido ; y vosotros 
prended luego aquese hombre, 
y llevadle al calabozo 
mas obscuro de esa Torre, 
y para algún desahogo, 
á Dedal entrad con él. 

S>edal. A mi ? estáis dado al Dejnonlo? 
pues yo: 

9 {ey Ang, Haced lo que os he mandado. 
Senesc. Otra vez fu crueldad noto. 

Irene. Señor, a un hombre fia juicio? 
Key Diréis que estyrano arrojo; 

pues creed , que es lo que importa, 
í)edal. Este es el Rey virtuoso? 
el fanto ? el justiciero ? 
yo á obscuras , y con un loco? 

Sale el Cond, Ya , feñor , á obedeceros, 
vuestra orden aguardo folo, 
í^eyAng. Yo , Conde , os avisaré 
quando aya de fcr , y pronijo 
convocad para esta tarde 
el concurso numeroso 
de la Nobleza del Reynor 
haced prevenir el Trono, 
y lo demas, que dispuesto 
para mi Real desposorio 
está ; y vos , Leonido , haced 
Jo que os he mandado, y todos 
fe asistid ; y vos , feñora, 
fin que nada os cause asombro, 
venid conmigo ; que oy, af. 

como con el Rey dispongo. 


la ultima experiencia haré; 
y justiciero , b piadoso 
le daré el premio , o castigo, 
que en fu mano está uno,"y ottQ.x,4,^ 
Irene. De un golfo en otro dé dudas 
y de temores zozobro. 

ConJ. Aora me hablo mas benigno. 
Siedal. Yo á obscuras , y con un loco? 
Vielant. Ven , Flora: mis confusiones 
en todo encuentran escollo. 

Flora. SI mi cadena no es falsi, 
lo demás importa poco» vast, 
Leonid. Venid á lo que el Rey manda: 
este es fu quarto , entrad todos 
con filencio , no pretenda 
librarse en el alboroto. 

Entran por un lado. y f alen por otro,j[iítt> 
cubre el Rey fmtado en una meií 
escrlrñendo. 

Senesc, Allí fentado , que escrive 
con grande fosiego , noto. 

Leonid. Callad , veamos lo que intefiti 
Rey. Y 3. que, aunque ignorando elmodoj 
otra vez , Cielos , me veo 
restituido á mi Sólita 
vengarme fabré de quantos 
fon de mis gustos estorvo; 
este es el Pliego que al Condtf 
he de entregar cauteloso, 
para que asi vea en él, 
que le va fu muerte ; y luego» 
también al Marqués, fiirioso 
tengo de darle un veneno; 
y fi el frenesí zcloso 
de Irene: : Leonid Daos i 
Rey. Esto me faltaba folo: _ 
como ? Leonid. No le 
^ey. Qué es esto , pues , alevosa- 
Leonid. Haced lo que manda el 
■Ry».QuéRey?fiyo;:£fe»fV.Ní<i*®*®^ i 
Rey. Villanos , ya el fufrimient® 
fe apura con tanto oprobio; 
pero pues me hallo con arma^ 
yo os daré castigo á todos. , 5 
Al querer defenderse le cogen paf ^ ' 
los criados le quitan la espM*' 
Leonid. Aprlsioaadle , quitadle ^ ^ 
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la espaáa , un calabozo 
le llevad. Ríj». Marqués . Senescal^ , 
como á vuestro ; Rey vosotros ■ 
dexais tratar de esta fuerte? 

Arncsto? 

Senesc, Aunque esta furioso, 

mueve á lastima. Leonid. Llevad'e. 

Qué es esto , hados rigurosos! 
tan presto para, mi ruina 
pasais de un- extremo á otro? 
matadme, y no ds esta fuer te ; 

roe llevéis. 

S>edaU Yo estoy abíbrto. Llevanle^ 
Leottid. Traed también á ese criado, yase. 
3>edaL Para mi fue el calabozo,^ 
para Flora la cadenat 
yo á obscuras, y con un loco? Llevénle* 
Senesc. Qué compasión 1 que fu talle 
nos da íi.diclos bien notorios 
de <que es hombre de valorj 
y en el natural piadoso, 
que muestra el Rey estos dias, 
en tamcsa^os hetoycos, 
aqueste rigor estraño. 

€end. Yo no , quando reconozco, 
lo que executa conmigo; 
xnasvi ve eL luciente glcbo- 
del Sol , que fi el embiatme 
a Milán , es cauteloso 
motivo para, impedirme 
el ver los divinos ojos 
de Violante , que aunque el Cielo: 
de mis impulsos zelosos 
le librasen del veneno, 
y el fuego , que mis arrojos; 
con el acero íábran 
^ fatlsfacerme de todo.. ya^í 

’iárnest.'^n medio de tanto agravio, 
folo el consuelo que logro- 
es , que mi honor esté limpio^, 
y que al delirio amoroso 
del Rey , Violante , cumpliendo- 
con la fangre que blason€>i 
fe amparase de la Reyna.- 
Senesc. Ir a cumplir es forzoso 

me ha mandado el Rey,. 

SI bisárde que nazca ignora 


de ejlá Corte. zp 

, tan repentino aparató; 
pero que estraño , fi noto, 
que cada insume le encuentro 
en lo que.dice tan otro? y*st. 

Sde el’Rpy ,,f ^edd. 

Rej. Infeliz hado Impío, 

que intentas fepuitar mi beroyco brío 

en esta estancia obscura, 

de un viviente cadáver fepultura; 

quando en mi cruel destino 

hallaran mis alivios el camino? i 

Verdad es bien fabida, 

que es farsa nuestra vida, 

y el cárnico teatro en fu diseño 

mostró discreto , que la vida es fueño^ 

pero yo , que despiertos; mis fencidos, 

fucesos verdaderos , y fingidos 

miro tan vara jados, 

que puedo discurrir en mis cuidados; 

|>ues tne reducen en tan breve espacio- 
a una prisión desde mi Real Palacio* 
á Ul abatimiento de ul gloria? 

3)ed*LS\ cada uno á contar buelve fu historia; 
yo he venido , con fer un pobre mozo, 
lamWen de un bodegón á un calabozo; 
y el Rey, que en mil escudos me esperanza; 
temo en doscientos trueque la libranza. 

Tu eres un hombre ruin*. 

S)eda!. Usted me honra. 

^ey. Y asi no fientes tanto esta deshonra; 

Ih entre fus. vasallo»:? 

Siedal. Rey ha fido?^e^ Si fhi. 

S)eíi^/* Sería de gallos.- i' 

a ver fí de letargo tan pesado- 

^r>.Ay infellcel 
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que era el Rey.y q el Reyno le han quitado, Jia pronunciado, recónoces fabío' 
fin duda fue aquel Rey malo, viciofo, » 


iiihumano , cruel , efcanáalofo, 
que á Siciiia oprimió con tai exceso; 
y el mágico que dice , fegun eso, 
es este Rey presente, 
tan piadoso , tan suave, tan clemente, 
que vlendole mudado de tal modo, 
el Rey Angel le llama el Reyno todo; 
esto es asi. Verdad es quanto has dicho. 

!>edal. Dígole, que íoy hombre de capricho; 
mas como tal maldad permite el Cielo? 

5(ej, Esa razón no alcanza mi desvelo. 

(Dedal. Pues es un ignorante, 

que la razón es clara , y es constante; 
pues fí él era un malvado, 
y al Pueblo le tenia refaentado 
con Insultos, y agravios infinitos; 

Dios , que fe acuerda de los pobtecicos, 
le hizo perder el Reyno, y que viniese 
otro , que quanto él hizo deshiciese; 
y á él , en castigo de fu error profundo, 
le hace que ande rodando por el mundo. 

Sfyf.Hombre que de mi vida.aunque ignorante, 
el espejo me has puesto asi delante, 
pues á tu tosco acento 
espíritu mas alto da el aliento, 
verdad es quanto dices, 
fin duda que mis culpas infelices, 
de que ya me arrepiento, 
me han conducido á tal abatimiento; 
pues fi mágico el que oy govierna fuera, 
tener tales rntudes no pudiera; 
con que fi mis excesos , y mis vicios 
rae han arrastrado a tales precipicios. 

Dios Justiciero , al paso que benigno, 
mi Corona traslada a Rey mas digno. 

'Ang.Yz es ocafion ( pues veo aprovechado 
el auxilio que el Cielo le ha emblado) 
de falir : bien discurres , Federico. 

Bey. Opilen eres cu , que fiel discurso aplico, 
folo me has conocido? 

Quien por laber quien eres ha venido, 
de tantas confusiones 
á facarte , rompiendo estas prisiones. 

!^ej. Qué dices? 

íín¿. Que , pues ya como tu labio 


que es Divina Justicia 
lo que está castigando tu malicia- 
yo daré de llevarte providencia * 
donde de ella hagas penitencia. 

Como puede fer eso? 

Pues aquí he entrado, | 

que nave , y ^er ^ngo , qué hasda¿ 
ven donde el Cielo fanto ^ 

á piedad mueva tu dolor , y llanto» 
3^/, MI culpa conocida, 

la enmienda fabrá hacer otra mi vida, 
Wedal. Otro loco tenemos mas ; y digo | 
nos facarás ? aquí está un amigo. 

Ang. Con nosotros vendrás. í 

^edal, A eso me aplico. (fj 

Dno denUVlvi nuestroMonarcaFedetico.(í 
Ofro.Irene bella vIva.í{^.Mas qué falvafc¿ 
mi nombre aplaude allí en acorde accntíi 
quando padezco aquí tal ajamiento? i 
■Ang. Mira en esas memorias, í 

quanto del mundo fon falsas lasgloiias, 
pues da aun tiempo á tu n6bre,ytupHli« 
un calabozo aquí , allí una Corona; 
pues entuTrono oy;; Rfy.OínJustaeád 
Ang. Ha de Jurarfe Reyna Irene bdlí. 
S(ejf. Pues ven , que fi oyó el Cielo 
mi Justo desconsuelo, 
oy mi dolor profiindo 
fatlsfacclon dará al Ciclo , y mUBdo>’ 
quando publicamente 
tni£ culpas lloie , mis delitos cuente- 
{Dedal. Salg i yo de escuchar estas (oaniaS) 
y mas que llore mas que Geretaias. 

Salen Criados, y t 4 «>ido. 
dentro. Viva Federico. Vocet. 

Irene figlos eternos. 

'Dno. Gran función! Otro. Célehi®^ 
Leonid. Pues los Reyes ván viiii®*^ 
al Trono , que en la Real pía** 
publicamente han dispuesto, 
porque fe corone Irene 
fegan estilo del Reyno, 
para evitar alborotos 
id ocupando los puestos. , 

Satg el Conde ,y el 
Cond. Todas estas alegrías 
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ion pfcms paía mi pecho. 

Marq. Ya los Reyes en fu Solio . . 

fe dexan micat del pueblo. 

^fcubrefe el Tronó, y en él el jíngel, y Ix 
9\eyna a fti ludo , con infigmas-^eales,. 
Violante ,y Ui Damas fentadas , el Senef- 
caL a u» lado en fie , y teda la 
Cetupañia^ 

'Onos, Viva Federico. 

Otros. Viva Irene figlos eternos. 
iS'e»í^. Sicilianos, vuestro Rey» 
que oy con e! prodigio bella 
de Irene celebrar quiere 
fu Real feliz Himeneo, 
antes-que beseis fu tnanOí 
y fegun estilos nuestros 
la juréis por Reyna, quiere 
habLaros ; oid atentos. 

^ey -áag. Por fu alta providencia, 
rostro , y voz. del Rey , el Cáelo» 
dlípone que aya tomado 

para lograr este intento. 

Nobles Sicilianos, cuya 
fangre ilustre , cuyo esfuerzo, 
añade a mí Real Diadema 
lauros , y timbres cxcélíbs,, 
efcuchad á Federico. 

Todet^ Todos , feScr , te atemiemos» 
di; lo, que nos quieres. 

Sale el %ey,. Antes 

me aveis^de oír primeros 
íe»e/c. C^é es lo que mirol 
Irene,- Qué es lo que he visto! 
r/W.Este es Federico , Cielos! 

Arnest.^ Cómo fi en el Trono allí, 

aquf estái Dedal, Ni un par de huevos 
es. cofa. mas. parecida. 

%.Corte ilustre de P'alermo, 
mas qw vaíallos amigos, 

Grandes, I^blcs ,. y Piebeyos,, 

Senescal , Góiide , teonédo, 

Irene , Violante , ArnéstOi 

yo foy Federico', yo 
el legitimo Rey vuestro,, 
yo el que de mi juventud . 
desando correr el frenó 
aJ potro del alvedrio. 


esta Corte. 

comed íalés excesos, 
inte nié’ tales maldades, 
que en mi tyrano goviemo, 
de Eiiogabalo , y Nerón 
bol vi á hacer presente el tiempoi 
yo he fidó, en fin , el que 
por dtfpoíklon del Cielo, 
arrojado de mi Trono, 
desjjojadodemi Cetro, 
entre todos he vivido 
misero, abatido , y presó, 
un gue hasta aora conociese 
mi ofuscado entendimiento, 
que era castigo Divino, 
pero ya mi error confieso-, 
y ya delante de quantos 
escandalizó mf exemplo, 
publica fatisfaccion 
quiero dar, que de mis yertos^ 
por puM-ica penitencia, 
muestre mi arrepentimiento. 

Yo confeso , yo conozco, 
que es de Dios justo decreta 
el mirarme en este ultraje, 

I que traslade mi Reyno 
a un Rey tan benigno, justoí 
tanto , piadoso , y cuerdo, 
que Rey Angel Ib liamaisí 

y^puesque na corroeemos, 

ni quien es , ni como pudo 
ururparme 'é mi, el derecho^ 
pues mirando fu femblante 
d mío , en mejor espejó; 
de una misma íeme^nza fomos 
yo tan malo ,, y el tan- bueno-, ’ 
obra es de Dios, Sicilianos, 
el íin duda es quien le ha- puesto* 
y asi , fcrvidle , aclanaadle, , . *' 
que cií ;él ya reverencia 
el Soberano Poder, 
ti-quren humilde obedezco;' 
en fé de lo qual íli mano, 
llego a besar el primero. 

.di^.Solo esa acción aguardaba: 
Federico , alza del fuelo 
á: mis brazos , y has de oirine- 
no estra neis correr el velo, ’ 

X' 
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á vuestra vísta en tnl forma. 

Toios. De Dios es este portento. 

IrenCyy riol.Qah transfornucion es e«a? 

ÍJe/. Válgame el Cielo i qué veo? 

Ang. Y vosotros todos quantos 
i este afto estáis [atendiendo, 
fabed , que quanto os ha dicho; 
Federico , ha íldo cierto, 
por pena de fus delitos 
privado ha estado del Reyno,’ 
y aun de fu misma figura; 
a vuestro Rey verdadero 
ha íldo el que aveis tenido 
por loco , con tal desprecio,; 
en castigo de íus vicios; 
y por Celestial decreto, 
yo que el Angel tutelar 
íby de Sicilia , el goviernq 
he tenido en forma Tuya; 
mas ya fu arrepentimiento 
ha merecido con Dios, 
que le restituya el Reyno; 
y asi , sube al Trono , ocupa 
aquestos adornos Regios, 
y á Irene tu esposa da 
la mano , y este escarmiento 
firva de aviso a tu vida; 
y á vista de tal portento, 
vosotros reconocedle, 
y aclamad fu nombre excelso. 


mientras yo , pues yk cutn^ 
el fobetano precopto, 
para vuestro beneficio, 
á rasgar buelvo los vientos. l^uettí 

S«*.Qué admiración! Cond,Qah prodi idct 

Irene. Señor:: 7(ey, Sufpende el acento 
bella Irene , que no ay voces, 
que expresen tantos afeRos; 
yo íby otro del que ful, 
que es quanto deciros puedo. 

Tedas. A todos nos dad tus pies 
en albricias. Rey. Conde , ArnestO| 
llegad todos á mis brazos, 
no vasallos , compañeros; 
tu da la mano a Violante. 

’Cotid. Felice yo , que mis zelos 
asi aseguro. Vtolant. Dichosa 
yo , que ya íali de riesgos. 

Irene. Mas feliz yo , que ya todas 
mis confusiones fosiego. 

R.ey. Pues vosotros de mi efposa 
los aplausos prosiguiendo 
en fu Real Coronación, 
repetid en los acentos:: 

Vnos. Viva Federico. Oíro/. Viva 
de Irene el prodigio bello. 

S)dea!. Mis libranzas fe anublaron. 

Tedas, Porque tenga fin con esto¿ 
a fer Rey eníéña un Angel, 
perdonad fus muchos yerros. 


FIN. 
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